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-EL FUTURO DE IA LUCHA SOCIAL 

Donde se demuestra que los actuales pijos son 
los herederos de la alta y pequeña burguesía del 
pasado, tienen tendencia a ocupar los puestos 
de empresarios y* no dejan que el sistema mejore» 
Donde se demuestra cómo los robots industriales 
deben realizar los trabajos mas duros y peligrosos. 



Llevamos 15$ años de luclia social y se han conseguido logros 
corno la Seguridad Social, cobrar del paro, las vacaciones, las' 
pensiones o la igualdad de derechos* 



Si Marx, Bakunin o Froudhon vivieran en nuestros días escribi- | 
rxan que lo que toca hacer ahora es luchar por no tener que ¡ 
traba.iar* ¡ 
Que trabajen los robots industriales. 



Todos necesitamos trabajar 



Hay muy poca gente que sea vaga de verdad, es decir , que no quieran 
hacer ala soluta mente nada en todo el día, ni recoger un papel del 
suelo. Este tipo de vagos totales son, en realidad , enfermos, muchas 
veces mal diagnosticados, que sufren enfermedades reumáticas, del 
corazón, de los huesos, ataxias, distrofias musculares y otras mal co- 
nocidas que los llevan a no querer hacer nada, porque no pueden , por- 
que les due^le todo el cuerpo o se cansan enseguida^_ 



Pero la mayoría de la gente con salud normal no puede estarse quieta. 
A todos nos gusta estar haciendo algo, especialmente arte para el 
cual el hombre tiene unas condiciones naturales que ningún otro animal 
posee . 



Así que no somos vagos sino que no queremos trabajar en trabajos duros 
para .producir v producir y producir. 

El futuro de la lucha social es conseguir no tener que trabajar 
en esos trabajos malos y poder dedicar nuestro tiempo al arte y 
otras ocupaciones no embrutecedoras . 



Aquellos que les guste trabajar duro , lo pueden hacer voluntariamente 
Pero que no nos obliguen a los otros a hacerlo. 

Los robots industriales 1 son los <jue tienen que hacer todos esos 
trabajos malos. 



Las empresas militarizadas 



El discurso militar impregna los libros empresariales. Los actuales 
directivos se consideran generales, capitanes y sargentos que hacen 
traba jar a los obreros- soldados y ganatn guerras contra la competencia» 



Pues bien, si el mundo empresarial e£ como el mundo militar, y ahora 
ya no existe la mili en España, es decir, que ya no es obligatoria sino 
voluntaria, ¿por que el trabajo en esas empresas guerreras tiene que 
ser obligatorio (o te mueres de hambre) y no tiene que ser volun- 
tario, como en la mili actual? 

Hay indudablemente un tipo de gente a la que le gusta el trabajo 
duro, competir contra los otros empleados por ser el "empleado del 
mes" y ser promocionado dentro de la empresa, ganar dinero, ser 
el mas productivo. Este tipo de gente acostumbra a ser gente íii$fer- / 
te que disfruta siempre compitiendo contra otros, la rivalidad y *■ / 
demostrar siempre que son los mejores y rna's fuertes produciendo, / 



Pues bien, este tipo de gente, que trabaje. 

Los otros, la gran mayoría, que no nos gusta ese tipo áé trabajo 
bárbaro , no trabajamos . 



El trabajo en 
militarizadas 



las empresas 

deberla ser voluntario 



Así debería de ser si el trabajo duro en las empresas guerreras 
fuera voluntario , para aquellos que les guste eso. 

De la misma manera que la mili actual, voluntaria, es para los que 
son fuertes, les gusta la vida espartana y la milicia. 

A los que no les gusta eso ni tienen condiciones físicas para dedicar- 
se a eso, ya no se les obliga, a hacfcr la mili. 



í^^rV 011 el ^abajo. Los que tengan condiciones físicas para, el 
Íreras! ' ^ °° voluntariamente en las empresas Re- 

jamos! 1 ' 0 ' 5 ' ^ n ° SUSta nÍ tenemos esas condiciones, no traba- 



Por supuesto, nos van a decir que somos unos vagos. 

Pero hay mucha gente cjue no es vaga y lo demuestra cada dxa trabajan- 
do en lo que le gusta, a su ritmo, sin prisas. Especialmente en acti- 
vidades artísticas de todo tipo, porque todos los hombres desean pintar 
hacer música o cine en cuanto tienen tiempo libre, por ejemplo en la 
jubilación. 



Existe otro tipo de trabajo no productivo-bárbar o que todos nos 
gusta hacer, especialmente el trabajo artístico tan consustancial 
a la naturaleza humana. El trabajo duro en las fabricas es de 
esclavos, con riesgo de accidente laboral o enfermedad profesional. 



Bartolo o el vago total 



gl diiujante Falop creo', en los años 60 el personaje de 
tebeo "Bartolo" . el vago total. Pero ^uizá estaba Barto 

enfermo y por eso era vago , o quiza era su manera de j>: 
"testar contra el Sistema.! 



t Bajo el aspecto afable e inofensivo de este vago redomado, despunta la | 
\ ácsmotivación más absoluta. Bartolo carece de porqués y de para qués. | 





Holgazán 

radical, maestro de la indolencia, líder de laTenlitud, genio en el ahorro 
de energía, 




; ESTA' B^N , HOMBRE „' ? SI 
TANTO 1NSI5TESJ. 




FONO A El S\CMlE^T^AtiaHCia 
HOMBRE PESLEAL, HOLOA^N WN; 
D16NO PE CONFIANZA, INCOMPETEN- 
TE E IRRESPONSABLE, SOLICITA 
EMPLEO EN OFICINA:' '' 




' fio conoce el fracasoporqüe tampoco conoce el deseo. Solo quiere dejar 
dcser. Todos sus comportamientos conducen a su propia abolición. No 
hsf en él ninguna voluntad de acción ni de ninguna eifacosa. Y con esta 
ámisión existencial tan absoluta nos entretiene. / 




H*ia vale la pena, nada merece el esfuerzo. Y en ese sentido, como he- 
i a*» visto, su falta de acción desemboca en la inanición ¿Para qué vivir 
% ppdkndo dormir,?' 1 




Su única aspiración es j 

permanecer inerte y, si bien cabe atribuirla a su endémica flojera, tam- I 

bien sugiere la intención deevadirse.de un mundo regido por. la rentabili--- \ 

é¡¿ económica y la actividad compulsiva. Ante el absurdo barullo de la -j 

«da, Bartolo ni se rebela ni se angustia. Ronca. Porque seguramente en- j 

oxntra en el sueño, más que el descanso reparador, la anulación corttple- ¡ 

a de la conciencia. 1 



Spn auténticos maestros en el arte de no hacer nada, gimnastas 
del mínimo esfuerzo. fl 




Los 
mal 



vagos son muchas 
diagnosticados 



veces enfermos 



Y, sin embargo, nadie es vago por naturaleza. El hombre es 
un animal trabajador por naturaleza porque todos notamos y sa- 
bemos que trabajar un poco aldía, hacer algOn ejercicio es bueno) 
para nuestro cuerpo, lo necesitamos • 



A nadie le gusta trabajar estos tipos de trabajo de esclavos 
de muchas horas produciendo sin parar, en líneas de montaje 
com las que denunciaba Charlot en su película "Tiempos moder- 
nos" • — — — — 



La nueva frontera que hay ahora es la de lograr algtín día , 
aunque cueste otros 150 años de lucha obrera, no tener que tra- 
ba jar ♦ j 



El 



aburrimiento 



es un mal 



Además el aburri^tiaiento mortal que supone no hacer nada es 
insoportable para cualquiera. Todos queremos hacer cosas f 
limpiar la casa, hacer bricolasre . ocuparnos de nuestros asun- 



tos privados. La prueba está que en las vacaciones y los domin- 
gos todos hacemos péqueHos traba: jos que nos gustan. 
Pero eso es trabajar un poco cada día, algunas horas, en cosas 
que nos gusta hacer y a nuestro ritmo. 

Otra cosa es el trabajo que nos obligan a hacer para "ganar- 
nos la vida 11 . Son trabajos de ínuchas horas al día, croBort&etrados , 
al ritmo fuerte que impone la empresa, "trabajos que hacen a, la 
gente mala, peor de lo que es y esiiípida^ 



Esto nos obliga, a. preguntamos ¿ 3. quién le interesa ,que este 
tifo de trabajo duro siga y 3iga sin ningiín cambio? 
La respuesta es que le interesa a los que viven muy bien hacien- 
do trabajar ^ los otros en trabajos duros mieivfcras ellos están 
por encima airiflxekctoto todo en trabajos de camisa, y corbata. 



Es decir, toda esta plaga cU directivos que tenemos ahora, todos ! 
salidos de escuelas paya empresarios f " .-. . elitistas y 
caras. «*- . , 



Es una secta dirigida por gente mala que se enriquece con ella: 
profesores " y directivos « 



La plaga de los directivos de empresa 



Este tipo de gente son todos pijos acostumbrados a vivir bien, 
tener dinero, buenos coches , viajar y otros lujos. Todos los 
ni ios acaban como directivos de empresa o de recursos humanos 
porque es la profesión más cómoda, agradable y donde gana* bastante 



dinero . 



Dicen. que ellos hacen "ciencias empresariales" cuando en realidad 
poco tiene de ciencia su profesión, pues no es mas que una co- 
lección de trucos para hacer producir las empresas. Las librerías 
están llenas de libros de autoayuda para empresarios, editados por 



Deusto o Gestión 2000 , libros llenos de un maquiavelismo sin 
disimular, y donde se citan constantemente autores militares como 
Sun-Tztí e incluso a Napoleón pues todos estos directivos consideran 
la dirección de las empresas como un asunto militar en que las 
empresas más fuertes hunden a las empresas más débiles. 



. °° m ° f 1 t ? das ,?f a S e c*as hay unos libros que adoctrinan a sus se- 
guidoxes. Son los libros empresariales, escritos en una jerga "tecno" 
mareante para esconder el hecho que su supuesta "ciencia" no es más 
que unos cuantos trucos para dirigir y organizar empresas, siempre 
los mismos pero escritos de cien maneras distintas. 



En una gran fábrica nadie está satisfecho 
con su trabajo 



Como escribe Schumcker en su famoso li^^IT^ 
todos los hombres se sienten felices y satisfechos cuando tienen 
control total sobre su trabajo y su obra y esto solamente se puede 
conseguir en talleres pequeños, empresas pequeñas y en una economía 
^pequeña^escala como la que existía antes de la Revelucio'n Industrial.! 



Pero ese mismo trabajo, cuando te obligan a hacerlo a un ritmo alto 
en una fabrica, a las <5rdenes de un ingeniero y sus planos, sin 
poder a^or-fcar nada, de tus ideas y frecuentemente haciendo piezas para 
otra obra mayor, como una maquina o un avian, de la que nunca podrás 
sentirte autor, o cuando te sientes una pie&a del engranaje para 
otro proyecto mayor que te está utilizando . Todo ello convierte a 
{ un mismo trabajo de artístico en inkuinauio y bestial. 



Lo mismo ocurre en todos los "braiajos, s e pueden hacer a tu ritmo 
cuando viene la inspiración, con control -total sobre tu obra, con 
libre curso a tus fantasías creativas y a la aplicación de "tus 
propios conceptos. £si trabajan la* mayoría de striis-fcaá como los / 
pintores o los músicos. - ' 



El hombre es un 



animal 



creativo 



Cuando decimos que el hombre es un animal artista queremos decir 
que desde los tiempos de Altamira los hombres se han dado cuenta que pue- 
den modificar la materia y que pueden proyectar sobre ella sus ideas 
y su pensamiento, En esto consiste el airte. 



Todos los oficios y profesiones son artísticos, incluso aquellos 
que no io parecen como los diferentes oficios de la construcción 
y las distintas espeeialidad.es del ramo del metal. 



En todas las profesiones hay una manipulación de materiales y un 
pensamiento humano sobre las te'onicas a utilizar para ello. Adema's 
cada hombre aporta a su trabajo sus propios conceptos y técnicas 
así como multitud de detalles de estilo que diferencian la obra de 
una persona de la de otra persona. 



El ritmo de trabajo convierte a un mismo 
trabajo de artístico a bestial 



Lo que diferencia una profesión artística de un trabajo de bestia de 
carga y productiv a es el ritmo de trabajo. Vemos como artesanos 
tradicionales del valle del Ebro y de los pueblos valencianos se 
dedican desde hace siglos a confeccionar sombreros, cestos y mueble 
de mimbre o de paja. Cuando se fabrican un sombrero de paja para 
ellos mismos, lo hacen tomándose su tiempo, con tranquilidad, apor- 
tando muchos caprichos artísticos al sombrero^^^^ 



Pero cuando lo hacen para ganarse la vida , deben fabricar 

muchos sombreros al día, deben traba jar rápido, con los años se 
deforman las manos y se acaban convirtiendo en una máquina de hacer 
sombreros de paja. 



Bakunin quería un Estado del Bienestar 



Nuestro actual Estado del Bienestar 
podría considerarse, en cierto modo, 
como la utopía de Bakunin realizada al 
fin, gracias al mejor nivel de vida actual, 
a las mejores condiciones de vida de los 
trabajdores , a la informática que ha 
simplificado muchos trabajos pesados 
como la contabilidad y al nivel cultural 
más alto de la gente actual pues muchos 
han pasado por la Universidad. 
Quizás este Estado del Bienestar sea lo 
que Bakunin quería, si no fuera porque es 
un Estado del Bienestar pijo, que 
beneficia sobretodo a los pijos mientras 
que deja a mucha gente, de la clase baja 
sobretodo, con sus problemas de siempre 
y sin poder beneficiarse del Estado del 
Bienestar que los pijos han desarrollado a 
su medida y a su gusto. 
Además , este Estado del Bienestar pijo 
necesita mantener una clase baja de 
esclavos que hagan los trabajos malos, 
una clase compuesta ya sea de nacionales 
o de inmigrantes extranjeros, eso no les 
importa a los pijos. 

Por lo tanto, hasta que este Estado del 
Bienestar pijo no encuentre una manera 
de que la clase baja de esclavos también 
pueda entrar en su Estado del Bienestar, 
nunca podrá ser lo que quería Bakunin 
para todos los hombres. 

Los robots industriales deben ayudarnos a 
conseguir mejores trabajos, 
en que los robots hagan los trabajos más 
difíciles, 

pesados, duros, peligrosos y monótonos. 

No se va a perder ningún puesto de 
trabajo 

porque el obrero pasará a formar parte 
del equipo compuesto por un robot 
industrial y un obrero, 

en el que el obrero se ocupa 
de la dirección, programación y 
mantenimiento del robot industrial, 

y éste se ocupa de hacer el trabajo, 
especialmente el más duro y peligroso. 

Así no se pierde ningún puesto de trabajo, 
por cada robot industrial hay un obrero a 
su lado trabajando en equipo. 



La imitación de las escuelas 
empresariales yanquis.. 



, y- 



Es? indudable que él "boom" económico español desde 1995 es debido 
a esta secta, a los nuevos directivos y empresarios que se habían ido 
formando desde 1985 con la aparición de las nuevas escuelas empresa- 
riales y que llegan a las empresas españolas unos años más tarde y 
con gran eficiencia r *a lo yanqui 11 las llevan al crecimiento industrial 
que estamos presumiendo a h or a »_______-_ - — — — — — — 



Pero ya es hora de que hagamos balance y veamos los puntos oscuros 
del buen momento económico español desde 1995* Hemos entrado en otra 
nueva época tecnocrática , con el aníkien-fce asfixiante propio de este tipo 
de épocas» Hemos entrado en una nueva época victoriana . con los excesos 
que siempre conllevan este tipo de épocas, — — ... 



Un oficio sobrevalorado , Victoriano 
darwinista social y vivero de fachas 



Pero llevamos ya bastantes anos de abusos fror parte de esta gente 
i'n^Sff^' ? 3 terribles » sus empresarios y directivos. Ya 

es hora que les surja una oposición, una crítica a esos libros oue 
escrxben y a co'mo llevan las empresas desáe hace anos porque todo 

HnTJ e ° 7 feaCeW t í Qne infl ^ncia sobre la vida de Sí cKa gente 

No puede ser que sigan Haciendo lo que les da la gana envíos 

a Ssl ? S T qUe d COntr0lan ' es d-dr escuelas para^mpreLríL, 

Xas S.T.T. , de recursos humanos y muchas empresas. Adema's sanan 



A los líderes empresariales les llaman "gurús", 

Son una secta * La gente entra en ella para ganar dinero , para 
encontrar una salida profesional a su licenciatura o porque creen de 
buena fe que el estilo de vida tecnocrático es el mejor que existe» 
Luego una vez están dentro de la secta se dan cuenta de que cuesta 
muclio salir de ella. Las mujeres feministas, obstinadas en demostrar 
que ellas pueden llegar a cargos directivos, gastan su vida en ello 
sin poder g ali r ya nunca de la secta. - - .' 



Necesitan técnicas contra el stress que 



ellos mismos han creado 



e^íwL^S 3 tambien dan °^30s sobre te'cnicas anti-stress: 

!fj C / 3 7 SUS em P lea dos necesitan estas técnicas o jX,. 

^Presionados para producir más o son despedidos, para de rrotad a 

t,llT¿T C r ' ^ tenQr e ' Xlt ° SaCand ° a ^ lGte -¿a P Spre^í o son 

despedxdos (como son despedidos los entrenadores de fútbol si su íaui- 



Y ^^^^l^AlTll c — .^s "se triaran 
do' y poder estar Jretcorai dÍJ ^ * ec * lca P ara vomitar todo lo cómi- 
s irescos al dxa siguiente para una nueva bacanal. 



j ¿Quien es tan fuerte que puede soportar todo esto? 

Por eso este tipo de gente se "vacuna." con cursos de técnicas anti- 
stress. '"' 



de auSnisIracSTdf dLeotivo^u.^^f?^ "i*'*™ 36 «— 
para no perderse un negocio o una oportunidad de inversídí nU! IL 

puede s!í un frL»t 6 í ^Pleados, otra3 veC(Ja r producto 

juede_ S er_u 5 fracaso^ aonadn» o ^ggresajaede arrullarse. 



Los directivos de empresa degeneran y 
acaban creyendo que todo el Mundo no 
es más que una empresa también 



^La incertidumbre de la vida y del mando es 'tan grande que los 
directivos necesitan todos esos libros suyos para tener teorías que 
les cubaran las espaldas, algo en que apoyarse al tomar decisiones tan 
importantes • 

Y sin embargo, incurren en "la falacia del directivo" que consiste 
en creer que el mundo no es más que una empresa f solo que un poco más 
grande. Todos sabemos que el mundo no es una empresa y que es inmensa- 
mente más complejo que cualquier empresa y por ello las incertidumbre s 
que tanto amargan la existencia a los directivos que nunca saben con 
seguridad como va a ir un plan para una empresa. Por eso cuando salen 
de la empresa , donde todo lo tienen bajo control, caen en la "falacia 
del directivo 11 , en querer ver el mundo como una empresa también, un poco 
mas grande, nada ?»eís. 



Siempre filtran a la qente 



Entre los directivos de recursos humanos es frecuente el perfil 
psicológico con un componente sádico. Son personas qde j>rovie»en 
de familias duras y severas que les hicieron estudiar mucho desde 
niños, Luego este iipo de personas se dedican en su vida a* juz- 
gar, seleccionar y examinar 3u la gente y encuentran un placer 
secreto en hacerlo, por su componte sádico en su personalidad. 
Ellos llaman a esto «filtrar» y lo hacen tanto con los empleados para 
cubrir un puesto como en su vida privada con sus amigos y posi- 
bles amantes. 

Siempre están . filtrando, juzgando y examinando a la gente. 
Las grandes empresas están encantadas con estos directivos ¿ e 
recursos humanos medio sádicos porque les proporcionan los trabajado- 
res que más les interesan. Es el taylorismo, tan querido por Henry 
Ford, en que se seleccionan solamente aquellos empleados que 
visten bien, llevan una vida correcta, no dan problemas, son 
cumplidores y fieles a la empresa. 



La i¿F¿f?a"^i^ipresarios y directivos son del tipo pijo que para 
mantener su estilo de vida no van a dejar que las empresas se 
Sotíl y antes van a contratar robot» humanos llamas inmigrantes 
que están esperando a miles poder entrar en España. Estos PiJ°s 
son actualmente lo que representaron los señores feudales aristocra- 
tas, ricos, burgueses que en otras ¿po cas xmpedfan _ej^rogreso__ 
social para no perder sus privilegios./ , 



^Son gente que disfruta 
toaba3andó\___> Iporque siempre -- tienen en la minie el dinero que 
van a ganar? les gusta manejar mucho dinero y jugar con él en 
inversiones^. Son las versiones actuales de los guerreros y caballe- 
ros medievales, siempre haciendo méritos para subir más y mas. 



"Este tipo dé~gerrEéT~qúe ¡ controla las actuales empresas, no van 
a de jar (7Ü - la gente llegue un día que no tengan que trabajar y lo 
hagan los robots industriales. Pueden jugar sucio. Se dxce que la 
CIA repartid miles de pastillas de LSD entre los hippies^de los bO 
para destruir ~ T ^1 movimiento an ti pr oduct! vis ta que poma en peligro 
la gran maquinaria industrial USA. Y esto puede volver a pasar. 



i 
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- Para la gente del franquismo y su moral ultracatólica, los pijos j 
y los niños mimados estaban muy mal vistos , como en este tebeo 
de los años 60* 



Son fanáticos positivistas 



Cuando los pijos salen de su mundo tecnócrata simplista y se enfrentan i 
con el mundo real, extremadamente complejo, se vuelven locos • 1 

Los pijos, sobre todo los de los años 70, sufrieron mucho este 

fenómeno: solamente soportaban un mundo bonito, agradable, 

joven, sano, y bien organizado. Cuando salían de un ambiente 

así el mundo les parecía insoportable y ni tan siquiera querían, 

saber nada de esa realidad -exterior, j 

Porgue el positivismo eU Comte es un fanatismo,, una reducción de este 
mundo tan complejo y la vida a unos cuantos preceptos simplistas y 
reduccionistas. Y como tocias la» religiones fanáticas, el positivismo 
aczlba produciendo monstruos, que son los pijos. 



Los Pijos, que tienen horror a perder sus privilegios y yersc » ^lgife 

A<1 obli Jados a trabajar con un pico y una pala y poner ladrillos £ cosa. 

tus no n£ necno nunca aunque mandan a muchos hacerlo) van a hacer cualquier 

cosa para no por v^-r »1. tinglado que se han montado con todas sus Esades, 

sus contactos? sus técnicas para invertir, gana* dinero, hacer producir 

a los trabajadores. 



Pues bien, van a ser estos pijos, todos ellos dedicándose a la dxreccián 
de empresas y de recursos humanos los que van a funcionar como una es- 
taca que no deje avanzar en el campo de las conquistas sociales, 



Son tecnócratas que solamente saben 
vivir en una sociedad llena de reglas, 
normas y leyes. 



- -= r- _/Los pijos viven en un" mundo lleno de leyes, normas v 

regulacxones ; creen ciegamente eú la medicina oficial píes consWerL 

íesolvfS e? Sobi?™ T r^* 163 nucleares P or <?*e algún día la ciencia' 
resolverá el problema de los residuos radiactivos; también son deáarro- 
M í indust ^ a l^cion y turismo en la costa, no les interesan 

lívida g S 7 harfan cual <l uier °°sa para mantener su estilo 
jde vida, puesto que ng han conocido nada wásj" ' — ~ \ 




Los pijos actuales son gente acostumbrada desde niños a vivir bien; 
provenientes de familias tecnócratas o funcionarios , no han conocido 
nada mas. Por eso son unos monstruos. La tecnocracia product monstruos 
y son los pijos. " " " 



. Por eso solo les importa 

en la vida vitrr "feieñ y tener dinero. Por eso son unos monstruos, pro- / 
ductos áe la tecnocracia. / 



El trabajo de directivo es un chollo 



; Por supuesto, van a ser los actuales directivos pijos los que van a 
oponerse, de una iwansra incluso mafiosa y sucia, a que ^.Igiín día se 
llegue ano tener que trabajar en trabajos cn&Los. 

Porgue los directivos actuales tienen montado un chollo actualmente 
con sus trabajos tranquilos y bien pagados, y no les Va a interesar 
que nada cambie, que se modifique el orden establecido actual porque 
ellos viv-en muy bien en el* — — — — — : — 



Los pijos son im~l^b product o de la tecnocracia. La tecnocracia es el 
nombre que se dio a partir de 1950 a los positivistas. 
El positivismo fue creado por Áuguste Comte hace 200 años a ^ causa de 

i los primeros éxitos de la Revolución Industrial, la invención de la 
máquina de vapor de Vait, la física newtóniana y los primeros descubri 
mientos en electricidad. Tiod.o5 el 1 os llevar on a Comte proclamar que la 
era de la religión y la* filosofía había terminado y ahora empezaba la 
era. de la ciencia y lst tecnología, que traerían el progreso definitivo 
para la humanidad y proveerían todas las necesidades de los hombres. 
Así, los nuevos santos y caballeros andantes ahora iban a ser los 

—Gx§n t í f ^i coa. v lo s in geni e r os t 



En España conocemos bien a los 
tecnócratas de los años 60 



El poa¡V^vÍsroo fia ciominaáo la vida en Occidente desde Ihace 200 años*X. 
Nosotros los españoles conocemos bien a los tecndcratas porque Franco ^ 
tuvo muchos ministros -becnocratas en los años!_|60 re sponsables de los 
pantanos, las primeras autopistas, la indus trialisacióh sin medida, 
el plan Badajoz y el de sarrollismo loco en la costa española, así como 
la construcción de esos espantosos barrios para obreros como Bellvitge. 



Cuando ocurre algo grande en la Naturaleza (huracanes, \ 
tempestades, inundaciones) es parecido a esas grandes cosas 
que hacen los barbaros en sus grandes empresas;, así lo 
crexa Nietzche cuando hablaba de los barbaros como "glaciares". ! 
El ba>ba*o afirma que sin competición, sin crueldad, 
sin presión sobre los empleados , sin jefes duros no se 
consigue nada. Que la ambición, el valor, el esfuerzo 
y la competición son necesarios para lograr algo en la vida, 
Pensamientos "iípiCaanenie bárbaros. 



El monstruo que creó Comte 



El "monstruo de Comte" acepta que le quiten una parte de su cerebro 
a cambio de qpe le aseguren una vida confortable, con buena 
casa, buer* coche, dinero, viajes, cobertura medica y una jubila- 
ción • En contraprestacion , ePMonstruo de Cornta" va a tener que 
trabajar mucho pero hacia los 55 arios o al llegar a la jubilación ¡ 
vera con satisfacción donde ha llega.do y el dinero que tiene 
en. su cuenta corriente y será feliz. 

Las ciudades industriales y las capitales están ^llenáis de 
"monstruos de Comte" que viven su 1 "mundo f eliz( tecnocratico) " a 
lo Huxley y que solamente sé ocupan de sus asuntos, de ganar dine- 
ro y de trabajar. Con esto lo justifican todo: con lo mucho que 
trabajan y lo mucho que estudiaron en los años de carrera. 

Pero el "monstruo, de Comte" es efectivamente un monstruo. Le fal- 
ta una parte del cerebro para ser humano. Como mostraba Charles 
Dickens en muchág de sus novelas, estos fnonstruqs son egoístas, 
tacaños, crueles, ambiciosos y malvados, en su fondo. La caza del 
dinero los hace así, los pagos, las hipotecas, los bancos, los 
intereses. Ño. dudan en aplastar a sus propios, familiares para, quedar- ._''<- 
se con herencias, negocios familiares , privilegios, propiedades. 
Es el cuento de Pulgarcito y de la Cenicienta, contado una y otra 
vez. Los familiares malvados dominan a los familiares débiles, 
enfermos o mihusvalidos y se quedan con .su dinero y sus oportu- ' 
nidades. 



Las ciudades industriales son su feudo 



Es inútil intentar cambiar las ciudades industriales. Es el feudo 
de los "monstruos de Córate". Están llenas de ellos. Son miles. 
Lo único que se puede hacer es, evitar, é stas ciudades industriales 
y procurar no entrar nunca, en ellas. 

Como a los "Monstruos de Comt-e" los han lobotomizado y Íes -han 
quitado 'la parte del cerebro que se ocupa de la religión y la , : 

filosofía, también se les llama "tarados mentales". ' 

Por éso es normal que sean egoístas y crueles* Los pobreciíbos 
no én "tienden estos conceptos. Solo entienden de trabajar , acumular 
dinero/ y ocuparse de sus asuntos. 
Einstein decía que los militares no necesitan cerebro para, desfilar, 
con, el cerebelo tienen bastante para, mover; automáticamente brazos y 
piernas,. Los "Monstruos de Comte" tampoco necesitan la parte de 
cerebro que les han quitado. Con 1 el resto de cerebro, tienen de sobras • 



La variante "homo sapiens pijus" es una aberración, es 1 

"el monstruo de Comte". Comte crea un, monstruo quitándole 

la mitad de su cuerpo o de su cerebro. Le quita.. 1» parte 

de su cerebro que se ocupa de la religión y de la filosofía, j 
i i 
Y lo deja sin es^s dimensiones o potencialidades humanas. ; 



Los directivos hacen trabajar a los 
demás para ellos ganar un buen sueldo 



Por eso ? , al igual que la historia del siglo XX ha sido una historié 

i 



de la lucha entre capitalistas contra comunistas, la historia 
del siglo XXI va a ser una lucha entre los que no quieren trabajar con 
tra los quehaoen trabajar, porqué w se- enriquecen con ello y no quieren 
perder su nivel de vida ált:o # ' .» 

Una de las estrategias que van a, intentar para seguir manteniendo sus 
fábricas produciendo V£t a ser % contratar mano de obra barata' extranjera 
y los van a explotar como esclavos todo lo cjue puedan-, 
O simplemente trasladarán sus fábricas a ta China donde hay millones 
de trabajadores que trabajan "como chinos" por cuatro duros envueltos 
en nubes de contaminación industrial espantosas que ningún occidental 
toleráría en nüestr o « país * '* ■ 



Por :0 : so k lucha que nos espera es contra/ los pijos directivos que solo 
les ihteresa, que las empresas produzcan ptóa ellos ganar dinero 7 que 
slempfre están usando técnicas militares en sus negociaciones con los 
trabajadores , estrategias en sus; relaciones óon otras eaipr-esas y todo 
tipo ele tretas mafiosas y argucias, psicológicas (que e líos 1 consideraría 
lícitas) para Hian tener produciendo a su errare sa. 



Esto es lo qué nos espera en,los pr<5ximo^ tOG o 200 años, ; 



Estados Unidos es su modelo 



Por* ^ra parie , hay que hablar de Estadosi 



escue 
Hay q 



leu 



sus libros 
Unidos, es un 



3 empresariales y 

decirlo, Ealado.s Unidos, es un monstruo 
Mundijal desarrollaron las actuales técnicas de 
a los nazis y a los japoneses y para aclararse 

mateijial de guerra, soldados y Proyectos Manhattan que mané jaban ♦ 
El éxjito de todaSj esas te'cnicas de M management tt en la guerra les ani- 
maron] a seguir usándolas en la, vida cl^vil, especialmente en ta dirección 
jde glandes empr esas multinaci onales y en .las, lineaos aereas^—. 



Unidos* Porque t^das estas 

vienen de Sitados Unidos, 

En la Segunda Guerra 
"management** para, derrotar 
con tanta cantidad de 



Pero como todo en Estados Unidos, como el capitalismo invektadb por los 
ingleses y que en. Estados Unidos se convirtió en "capitalismo salvaje» 
por las ^especiales condiciones naturales "de este país, así también todas 
estaq técnicas de, "management" se han desmadrado con doa años y se han 
convertido en una monstruosidad en que ^ para hacer prodticir una empre- 
sa se re cúrrela cualquier cosa, J — - 



Estados Unidos es un monstruo porque , de]p,idq a unas condiciones naturales¡ 
especiales, a una naturaleza grandiosa y destructiva a la vez , ha ido 
creando una raza especial, ya desde la época; colonial, cor* un vigor tal 
que consigue independizarse del Imperio Británico y arrastrar detrás de 
sí la Revolución Francesa y la independencia, de Latinoamérica así como 
traer al mundo una libertad y democracia nunca conocidas antes. 



Estados Unidos siempre quiso ser un 
Imperio 



Pero Es tados Unidos pronto degenera"y c on . vb ^ caolín deT Imper i © de sde el 
Atlántico hasta el Pacífico, empiezo, a salir de sus fronteras con la 
guerra de Cuba y a defender sus interesen en todo e.*l mundo con bases mili) 
tares e intervenciones militares cuando les convienen • 

É¡n ese estado de cosas ? el actual Estados Unidos-, e-s una maquinaria bélica 
Á^á^^^l 1 ^^ 1 ^!^ 1088 '* que escapa al control de sus ciudadanos que, en 
T2f° i m Í llOn0Sí P±den tener t3 ^ajo y buen nivel de vida y su 

gobierno se lo proporciona apropiándose de todas las materias primas 



que precisen para manteneos funcionando esa máquina de ha cer dinero \ 
llamada USA^ especialmente petróleo^ importándoles un pimiento el 
resto del mundo pues solo .quieren que Dios bendiga á jEstados Unidos 
y a ningún otro país del mundo, El ógoxsmo norteamericano ,se ha; 
convertido en otra estaca para el progreso social de l íos pueblos „ 



Si hace 200 años Estados Unidos trajeron avañce s en libertad y de- 
mocracia al mundo, ahora Estados Unidos se ha convertido en todo 
lo contrario, en un lastre que no de .la avanzar al muiido, en un 
monstruo varado en las orillas de Norteamérica . La misma Consti- 
tución ¿e USA y su sistema son ya aniicu&áas pero intocables 
porque se^ han convertido en tradiciones para los norteamericanos , 
como lo- es también su capitalismo salvaje y sus empresas dirigidas 
al estilo "management" y los actuales norteamericanos sienten que 
si les quitan sus tradiciones les quitan su personalidad, su alma, 
7 se quedan en nada , en un! pa£s sin, identidad, 
Y hay gente dispuesta a matar antes^qme perder sus tradiciones* ^ 



Los yanquis se viciaron en los años 50 
en tener lo mejor de todo 



/; ; Fjie^aci^ la época dé Eisenfto^er S'^^ 
j las 5° i cuando los estadounídease s- se viciaron en \ 
| ser el país mas poderoso del mundo, en: tehér lo me j or 
I ' del mundo para ellos, ery no tolerar liada rnaCs que lo mejor 
j (hay carteles por todo el país con el -ikflfeV ¡; { ó lamente, 

queremos lo exce lente'O -^que S^^j^ 

en todo y . que las mejores materias; 

llegaran, hasta los Estados Unidos para sümihis^aríia: : / 
sus habitantes los me jores, productos . ] •) " ^ ' 



La presidencia de Jimmi Cárter fue un noble intento de humanizar 
los Estados Unidos. Pero fue un fracaso. Cárter se encontró al 
final de su mandato con una gran crisis económica, mucho paro 
y el crecimiento de sus enemigos de entonces ( la Unic5n Sovié- 
tica y Irán) . 

La presidencia de Jimmi Cárter demos tro que es muy difícil cam- 
biar los Estados Unidos de America. 

En cuanto a Al Gore , si llega algún día a la presidencia es 
dudoso que haga nada pues el mismo es un millonario que vive 
en una casa lujosa. ^ 



Las grandes compañías como Repsol o Telefónica, españolas, se 

han convertido en grandes compañías multinacionales que dan grandes 

beneficios porque funcionan como cualquier otra multinacional U.S. A. 



-fe- 



Una democracia controlada por las 
grandes compañías 



Estados Unidos no es una auténtica demooraoia sino una 
«democracia ar i acrática" • Los Padres de la Patria 1?>S.A. 
como Jefferson, Washington o Adams eran descendientes de 
aristócratas ingleses y poseían plantaciones* Nunca quisieron 
dar demasiado poder al pueblo. En Estados Unidos quien manda 
realmente son las grandes compañías y sus consejos de admi-* 
nistracidn, todos ellos millonarios. Ellos son la aristocracia 
de Estados Unidos* Grandes compañías eléctrioas, nucleares, 



fabricantes de aviones, de coches, químicas, farmacéuticas, 

industria militar, petroleras, informáticas. Ellos son los 

j ■>'..- 1 y . ■ . í i • ■ « '■ 

que gobiernan realmente lo§ U,S,A, y no el presidente o el 

Congreso que solamente están para hacer bonito y para o- 

cuparse de temas de política exterior* 

Por eso U,S,A. es una democracia aristocrática. Los aristo- 
cratas millonarios, todos consejeros de grandes compañías, 
decidan que conviene al país y al pueblo norteamericano, 
Y demasiadas veces a lo largo del "siglo XX lo que han deci- 

dido solamente les convenía a ellos y a sus inversiones 

• .1' . -í !;' :\ : r i ■ : . . ■ ; ;\ \ \ • •* 'V:'- 

mientras el pueblo norteamericano era utilizado y engañado. 



Estados Unidos no mejoró al 
independizarse de Inglaterra 



i El pecado original de Estados Unidos es haberse independizado 

del Imperio Británico. La Corona Inglesa y la aristocracia bri- 
tánica veían a los rebeldes americanos como semi-salva jes por 
el trato con los indios e incluso los matrimonios mixtos. 
Uno de los temas en conflicto entre los británicos y los rebel- 
des era la inmigración, tal y como queda recogido en la Decla- 
ración de Independencia. Los rebeldes querían dejar entrar li- 
bremente y masivamente los inmigrantes mientras que el Imperio 
Británico quería • mantener unas cuotas anuales de inmigrantes 
que además debían pasar unos controles. 
El Imperio Británico quería 'de sarro llar sus colonias americanas 
lentamente, con una buena planificación y de una manera civiliza- 
da, cosa que hicieron efectivamente en Canadá y Australia , 
siempre leales hasta hoy, que mantienen a la Reina de Inglate-^/ 
rra como Jefe de Estado. 



Canadá y Australia son mejores países 



tfi Canadá ni Australia han sufrido ninguna guerra civil 
lo cual demuestra que su modelo de desarrollo y colonización 
fue civilizado. No es este el caso de los Estados Unidos 
donde, además de la guerra de Secesión , el país entero vive 
al borde de una nueva civil inminente por las tensiones racia- 



! ?ii 
é s 



, las tensiones entre clases y el ambiente de "olla a presión» 
: q ue se vive en ese país por la misma . ^ alta exigencia 
ofesioñal en todos los campos . El _ cine y los tebeos 
ten llenos de argumentos sobre el fin del mundo, el apoca- 
lipsis, el armagedon, un cataclismo cósmico. Reflejan el miedo 
dejl ciudadano medio U.S.A. <X que cualquier dia todo ese 
tüjngladt» puedo- reventar . 

kay conexiones entre el estilo militar yanqui y el esti- 

ld empresarial. Ambos buscan la máxima contundencia, la má- 
xima efectividad, el uso de la tecnología punta. Se aplican 
las mismas técnicas de «management» en las empresas y en el 



Estados Unidos es un monstruo que nadie 
sabe cómo desmontar 



Si U.S.A. hubiera permanecido leal al Imperio Británico " 
ahora sería un país bastante parecido a Canadá. Poco vio- 
lento, menos poblado (quizá con unos 7 0 millones de habítanos 
Puesto que Canadá tiene ahora unos 35 millones), seguramente 
no se habrían ocupado grandes territorios del Oeste 
que serían hoy territorios salvajes o indios y no habrían 
entrado millones de inmigrantes sin control . No sería el 
país del «capitalismo salvaje" /solamente del capitalismo 
a la xnglesa, tampoco tendría tanto poder en el mundo. 
Sería un país mucho más civilizado. 



Ahora es tarde y para el resto del mundo la tínica esperanza 
que nos queda es que algún dia los Estados dejen de estar 
Unidos, es decir, que se separen en varios países más peque- 
ños, cada uno siguiendo su propio camino. California y Texa¡ 
independientes, como las antiguas colonias atlánticas. 
SI Sur volviendo a la Confederación-como en los años de 
Jefferson Davies. El Medio Oeste y los Grandes Lagos otro 
país y las Grandes Praderas y las Rocosas otro, quizá el 
más genuinamente americano. 

Esta es la única esperanza que queda al mundo. 



El estilo yanqui es una mezcla de 
vulgaridad, capitalismo salvaje, 
darwinismo social y una apariencia de 
libertad 



i Pero los Estados Unidos, al cometer su "pecado original" / inde- 
pendizarse de Inglaterra*^ tuvieron el camino libre para hacer 
las cosas a su modo ^ que es lo que seguimos sufriendo ahora. 
El estilo- yanqui consistía en una mezcla de salvajismo y de 
vulgaridad, elevados a categoría de "estilo nacional" y disfra- 
zados con el nombre de "democracia" y de "libertad"* 
En nombre de esa libertad todo yanqui se sentía con derecho 
de hacerse un empresario explotador , de participar en las fiebres 
del oro, que el mas listo, fuerte, especulador y sin escrií- ¡ 
pulos llegara a ser millonario. Es decir, se sentaron las bases i 
del capitalismo salvaje • 



El gobierno y el Congreso en Washington 
pronto ganaroiTuna merecida reputación de tórruptos ^que todavía 
les dura^ donde los intereses de los políticos, 'los militares 
y los empresarios frecuentemente se confundían porque todos 
eran los mismos « 



Es cierto que la Divina Providencia , quizá para compensar el 
estilo salvaje yanqui, dotó desde sus verdaderos comienzos al 

país con una serie de sectas protestantes fanáticas qúe rendían 
culto al concepto calvinista del trabajo duro y que llevaban 

una vida recogida enmedio del caos yanqui. El resto del país 
tenía una vocación imperial para Norteamérica y quería llegar 
hasta el Pacífico. Para ello necesitaban inmigraciones masivas • 



El culto a la libertad en Estados 
Unidos solamente ha servido para ser 
dirigidos por una élite de millonarios 



Entre 1880 y 1890 entraron en USA 10 millones de \ 

nuevos inmigrantes lo cual es una cifra enorme teniendo en 
cuenta que todos llegaron en barco. El país se fue expan- 
diendo hacia el Oeste ocupando tierras indias y mexicanas. 
Los indios, por supuesto., defendían como podían sus tierras 
sobre las que poseían derechos históricos innegables. 
A los yanquis esto no les importaba. Los nuevos territorios 
funcionaban durante un tiempo sin ley , razón por la cual 
se rendía culto al revolver de cada uno, costumbre que sigue 
entre los estadounidenses actuales , así como una cierta 
fascinación por la violencia. _ 



^También apareció' el culto al "espíritu del pionero". Los 
territorios para poblar eran tan inmensos que todo el país 
se contagio de este fervor propio del pionero, que con un 
esfuerzo heroico y con mucha ilusión consigue abrirse paso 
enmedio de las dificultades de un territorio salvaje. 



El estilo yanqui en ciencia es 
bárbaro, con miles de científicos e 
^investigadores presionados 



También se le llama "el espíritu* de la frontera» y sigue ~ 
existiendo en el alma estadounidense actual. Pero hoy en dia 
los pioneros son los científicos investigadores que están 
en la primera línea de los descubrimientos como sus 

antepasados pioneros sienten la misma ilusión y ardor he- 
roico al adentrarse en un territorio científico desconocido* 
Es indudable que la mayor parte de los. descubrimientos cien- 
tíficos que U.S. A. nos ha aportado durante el siglo XX han 
sido posibles gracias a este "espíritu del pionero". 
Pero hay que comparar Estados Unidos con Canadá y con 
Australia para imaginar como habría sido la historia si 
¥ashington y sus tropas hubiesen perdido su guerra. 
En aquellos dias miles de colonos huyeron a Canadá porque eran 
leales al Imperio Británico. A lo largo del siglo XIX y por 
esta razón las relaciones entre U.S. A. y Canadá fueron malas. 
Canadá se fue desarrollando tal y como Inglaterra hubiera 
querido que se desarrollara Estados Unidos. Lentamente, 
con mucho control de la inmigración, con mucha planificación, 
y civilizadamente. ' r ~T r 1 L ~r~- 



Una muestra de la diferencia de. estilo 
entre el desarrollo canadiense y el yanqui está en la Seguridad 
Social canadiense, admirable y funcionando bien mientras que 
en- Estados Unidos no existe Seguridad Social y cuando uno / 
está enfermo debe apañárselas como pueda. Todo en nombre de / 



La fiebre del oro perpetua 



>_<> 



— ■ ' - 

la "libertad personal» que , a lo largo de la historia de 
los U.S. A. , no ha servido más que para que los listos se 
hicieran ricos, el interior del país fuera poblándose sin 
orden y el país viviera en "una fiebre del oro perpétua» 
o carrera de ratas con todos detras del dinero. 
Como escribe Roma Gubern en su autobiografía, los U.S. A. 
siguen siendo el país del darvinismo social. Allí la gente 
es darvinista por naturaleza-, no es algo reflexionado sino 
que nacen así, con esa verdad innata en sus mentes./ 



Para ello 

que la vida es una lucha por la existencia en que solamente 
sobreviven los más fuertes es algo tan natural como que 
tenemos dos brazos y dos piernas. 

Todos sabemos las consecuencias que tiene esta manera de 
pensar a nivel de la competencia entre empresas. 



Muchos yanquis de clase obrera sufren 
su país pero no pueden hacer nada para 
mejorar el establishment 



No todos los norteamericanos son malvados. La mayoría de los 
300 millones de habitantes de los Estados Unidos son gente de 
Clase trabajadora que trabajan mucho y ganan poco. Nunca tendrán 
dinero para viajar fuera de Estados Unidos y muchos de ellos 
viven di esos enormes campings que hay en las afueras de las 
ciudades norteamericanas en "motor-homes" o casas prefabricadas. 
No saben cómo cambiar e£ tremendo tinglado en el que viven ni 
cómo podría mejorarse Estados Unidos. No se molestan en ir a 
votar ¿para- que? si no va a cambiar nada. 

Ellos son las primeras víctimas de la aristocracia de millonarios 
que dirige los Estados Unidos. 

Por otra parte tenemos la gente del interior del país. Allí exis- 
ten miles de pequeñas ciudades pobladas por un tipo de estadouniden 

se ingenuo, provinciano, conservador, religioso, bondadoso pero 
también simplón. Siempre creen lo que les cuenta su gofeierno y 
siempre hacen lo que les dice su gobierno. Creen que su gobierno 
siempre hace lo mejor para el país. 



La mayoría de yanqui$ del interior son 



La novela y la película "Forrest Gump" retrata fielmente este tipo 
de norteamericano. Cuando su gobierno le dice que tiene que ir 
al Vietnam, va. Cuando le dice que tiene que jugar a ping-pong 
con los chinos, lo hace. Cuando hay que hacer footing, lo hace 
y cuando hay que crear empresas , también. Siempre hace lo que 
* le dice su gobierno. El personaje de Forrest Gump no es un mozo 
un poco retrasado sino el retrato de los norteamericanos 

del interior del país, que son exactamente así. 

Luego tenemos a los » Simpa «yHs tf . Es la sátira mas aguda que se haya 
hecho nunca sobre el estilo de vida yanqui y sus ridiculeces. 
Viene de otras historietas satíricas como "Li f l Abner" de Al 
Capp, considerada como la mayor sátira sobre U.S. A. por datar* 
Steinbeck. 

Matt Groening, el autor de "Los Simpsons" , se burla de todos 
los aspectos de la vida estadounidense, desde el vulgar Homer 
Simspson y sus chapuzas en la central nuclear, hasta el maquiave'- 
lico millonario Burns , pasando por el vecino evangelista Flanders 
y los patanes del bar de Moe . La mujer de Homer intenta mantener la 
familia unida enmedio del desastre y la hija lista, Lisa, es 
lúcida pero no puede cajnbiar nada, como su hermano Bart, que vive 
su vida lo mejor que puede entre tanto lio nacional. 



como 





Los Simpsons reflejan las estupideces 
del americano medio y de su estilo de 
vida 



Sin embargo , la obra de j Matt Groening se ha acabado 
integrando en el Sistema . Los telespectadores norteamericanos 
se han acostumbrado a, ver a los episodios de media hora de 
dibujos animados como una í1 sit-com M más, muy divertida; 
el mensaje de critica de Matt Groening pasa demasiado rápido 
enmedio de la acción de cada episodio y no sirve de nada. 
Nada cambia en los Estados Unidos ♦ 

Además los miles de dibujos que son necesarios para hacer 
cada episodio se encargan a estudios de animación de Corea 
del Sur porque son más baratos. Es decir, que Groening o algún 
otro están ganando mucho dinero con "Los Simpsons" que se han 
acabado convirtiendo en un ' producto más aceptado por 
la población estadounidense . 



Michael Moore forma parte del sistema 
como su bufón autorizado 



Quiza lo mismo le esta pasando a Michael Moore y sus "Farenheit " . 
La crítica de Moore es muy dura y directa pero tampoco sirve 
de nada. Moore expone clarí simamente como los consejos de 
Administración de las grandes compañías norteamericanas 
manipulan la población U.S. A. pero su mensaje tampoco sirve 
de nada y George . _ ¥ . Bush gano otra vez las elecciones. 

Y el mismo Michael Moore se convierte en otro producto más } 
se integra en el Sistema y es aceptado por la población. 

Michael Moore llena el puesto vacante de crítico o de místico 
y acaba formando parte de todo el Sistema - U t S,A# 
Porque parece que todo país necesita uno o dos críticos mordaces 
o místicos moralistas que denuncien los defectos del país. 
Pero una vez cubiertos esos dos o tres puestos vacantes, 
el país ya no quiere más, como diciendo: "bueno, ya hemos 
cumplido con el deber de dar trabajo a dos o trej aguaf ie s tas 
" troublemakers" y ya no queremos mas", 

Y todo lo que diga ese crítico "oficial" les resbala, como 
diciendo "Ah, bueno, es Matt Gapoening o Michael Moore, otra 
vez esos payasos" . 



El vicio de imitar a los USA 



En España, dewdV~eT 7 fÍñaÍ del franquismo hemos seguido una tendencia 
¡ a «»nc?vfceamericanizamoa M , imitando todo lo que veíamos de Estados Unidos. 
¡ Las "escuelas '-' - son imitación de otras que hay en Estados Unidos 
y donde se. forman sus e'lites directivas . También toda la plaga de empre- 
sas de trabajo temporal que han florecido en España son una imitacxon 
de como se hacen las cosas en USA. — " 



Los empresarios españoles pilos son; todos imitadores ¡de lo que se 
hace en Estados Unidos y , por ello, hasta que no haya una evolución'^ 
o un cambio en el sistema norteamericano, los empresarios pijos | 
españoles no van a cambiar. 



Los pijos se consideran a ellos mismos como na osarios en la \ 
eco logía humana. Creen que su existencia cumple una función. \ 

; ' s s \ 

' Dicen que sin ellos nadie trabajaría porque somos ^oáos unos 

vagos. Dicen íjue sin ellos no se habrían construido las pira'mides 
1 ni Jas caiedrales ni se habría llegado a la Luna ni descubierto 
la rueda. Agenda consideran que su existencia embellece al mundo 
porque ellos encarnan la belleza _f faitea, la. riqueza , ( el glamour 
y los lujos y todos los economía, tas cla'sico's han defendido siempre 
.la existencia del lujo y la riqueza como fuente de trabajo y de 
■movimiento de capitales para mucha 1 gente. 



Contra las grandes empresas 



Solamente hay una manera de acabar con estas "democracias a- 
ristocráticas" que tenemos en nuestros países occidentales. 
Se trata de prohibir por ley la existencia de grandes empre- 
sas, holdings y multinacionales. Solamente podra'n exiwtir 
las medianas y las pequeñas empresas, con un límite de 200 
empleados y un capital X. Un mismo propietario no podra- 
ser lo de mas de dos empresas. 

Así se acaba con el poder de las grandes empresas. 

Nos van a decir' que esto es imposible y que nunca dejarán 
que una ley así prospere. Entonces les decimos: ¿acaso no 
ae logre? 1* lev antimonopolio o anti- trust y parecía im- 
posible? . 



La mayoría de pijos actuales son descendientes de padres que en 
v los años 50 y 60 imitaban a Rainiero de M<5naco y Gráce Kelly, 
sus modelos de pijos con glaraour y dinero. Carolina, Estefanía 
y Alberto, con su hedonismo, gusto por la aventura, el sexo y 
los lujos, han ..sido imitados mil veces por los pijos actuales 
que , como esos príh&ípes y princesas monédaseos, son el producto 
de los padres 11 pijos con glaniourü - de los • > 50 y 60 jf 



Son los nuevos Victorianos 



cosa de £ !4Í3of S U¿£d^? %Í m nI* C e5 S i^^^ 



humanos que 



son los nuevos victorjamoSi - 



Se eíee»^r^en" en el Imperio Británico bajo la Reina Victoria, 
cuando se perseguía a Oscar Wil^e_y_l os no- normales. 




Esto mismo es lo que buscan los actuales directivos de recursos 
humanos, conseguir empleado * podientes Para grandes empresas 
que. están muy contentas con estos directivos de recursos humanos 
que les proporcionan empleados que no dan problemas. 



Tlsi que estamos viviendo uinuevo periodo Victoriano, por culpa de 

e-stos directivos de recursos humanos que ganan dinero por hacer 

! cosas que son las mismas que h.acxay*- * ~ \la Sa'cci&i Femenina 
de la Falange e n los agos ^0_ jt^— ^ 




DIOR Pilar Primo de Rivera: «Parece como ai 
JOSE ANTONIO quisiera todavía recorrer 
este trozo de España para hablarle de la Fa- 
lange* Estas tierras y estas aldeas que qujaá no leí 
oyeron nunca, van a escuchar su última lección.; 
Pueblos do Lovaute y del centro de España, no- 
olvidéis nunca su transito por vuestro suelo, que 
si otros oyeron en vosa y an doctrina, a vosotros* 
os reservaba, la enseñanza tremenda y definitiva; 
de cómo a los treinta y tres años se muere por^ 
la, falange y por descubrirles a las gentes quej 
España ce una unidad de deetino en lo unlver- 

8a Vamos a. traer boy ante vosotras, las camaradasj 



de la Sección Femenina, unos apuntes oue puedan 
recordar a algunas momentos trascendentales do 
nuestra historia y serán para otras unos datos im- 
portantísimos sobre la figura de nuestra Jefe Na- 
cional. 

En aquellos días del año 1933, después de haber 
oído un grupo de mujeres la vos? martilleante de 
José* Antonio, buscábamos afanosamente nuestro 
puesto en las mejores ¿Has do la lucha, que ^pre- 
sentaba la Falange. No atinábamos con la manera 
de que nuestro servicio se aceptase plenamente, 
porque José Antonio tenía la idea de que el Movi- 
miento era de combate y abominaba de la mujer . 
fuera de su lugar y siendo motivo de algarada ca-/ 



Ilejera. Pilar, que desde el 29 de octubre compartía 
la inquietud 'sembrada por sn hermano en la juven- 
tud española, seguía íntimamente ligada a él, a su 
idea y al desarrollo de la Falange. Nosotras nos 
acostumbramos a ver, tras la gigantesca figura del 
Jefe, la fisonomía suave y atractiva de Pilar, qus 
sin falso patriotismo, sin estridencia de mujer vio- 
lenta y fuera de lo normal, &<Lj^ fi 3Í? no8 1ina 
norma de vida falangista./ 



gsHse tipo de mujeres no se dan cuenta ele que ~ ctorianas y de 

que no hacen más que adaptar los conceptos Victorianos de siempre 
a las características de la España actual. 



Son los continuadores de la "Sección 
Femenina" 



Hay incluso pedagogas victorianas que escriben libros para fun- 
cionarios y empleados sobre la "buena educación** , sobre cómo 
han de. comportarse correctamente , cómo han de vestir* son 
en realidad libros escritos por pi ,i o s , . ^ , t ~.¿:¿g obre cómo les 
gusta que vista la gente y se c oro p orte^égun 1 o qu ^_a_j9stos_^i j q_s_\ 
Jles gusta y les parece bonito .P — r -~ - 




- I Cwa ef« una chimanma dfrcnpjfátfiinliiíttt ^ * 

. i ' (Secció'rrFemenin^, El libro dé las Margaritas ¿I 94Q) :S : 'IU:t1 



Las Flechas tenemos qué ser 



: v 



muy buenas, muy obedientes, | ;ff 
muy aplicadas y muy limpias, ! 



(K S. R, Nueva enciclopedia escola^ grado 1 a J 957) ^ , > * í'jv 



_____ /ffay muchas mujeres directivas] 

qu6 solamente "fis gusta lo agradable, bonito, fino, ordenado , corree to 
e ifflpojien sus gustos a las empresas para las que -trataban e incluso 
a_toda la sociedad a ^tual| cuando tienen _poder mediático e infliitóicta* 



Solamente contratan a los empleados 
perfectos como ellos 



E^a~ "^¿^Victorianos se comportan igual que aquellas matronas 
Á@ la Falange que en los años 50 enseñaban "buena educación 
I para conseguir tipos que fueran ultraconservadores, ultradecentes , , 
! ultracorrectos, ultraserios ,ujUra£or^^ _ 

-_ _ r- — ~ — - ' — : r ■ 1 1 — ~> ' ' ' ' ^ 




; para aquéllas, se preparan. Las Flechas tienen encomendada una 
fvfarea eij éste laborar de iodos, de hoy y de mañana. Su misión- ';. 
/ahora es hacerse mejores para después. Con una disciplina per- 
fecta v éxcelénfe espíritu hacen su aprendizaje. Saben, weúti ■■ 
áran camarada. que ya se se fue a su lucero, lanzó esta consig- 
na, que es de las Juventudes: HAY QUE ALCANZAR UNA META I 

CADA ¿EMANA S(N APARTARSE DE UNA LÍNEA RECTA. 1 

Jág; ■ - " , V . • ú - ' ' 

"': , (Sección Femenina, Anuario 1940) 



Y repiten los postulados de la Sección 
Femenina sin ni darse cuenta. 



El directivo cobra por sufrir 



Un directivo cobra tanto dinero porque es un "salario del 
miedos CoW por sufrir, por estar angustiado. A diferencia 
del hombre angustiado por esencia^ por estar perdido en el 
Universo y .ante la muerte, como decían» Heidegger , Jaspers, 
Sartre o Camus ^ el directivo es un angustiado por accidente, 
porque el mismo se pone en una situación límite y se le paga 
por ello. Tiene que estar preocupado por la empresa, por los 
pedidos, por los empleados, por la tecnología, por los pagos. 



Él mijsmo se angustia de una manera artif iciaj. . por dinero, 
por sf¿ profesión. El directivo acaba sufriendo un desgaste 
físico y psicológico . Tomar decisiones que, por amplificación, 
mueveJp. montañas no es propio de humanos sino de dioses. 
Pero el stress que sufren es muy humano . Es por el ,f surmenage"; 
por Ijlafeer sobrepasado las propias fuerzas- _____ --- 



Scott Adams 



TIPOS DE JEFE 



(encuentre a su jefe 
^4|nes 123 



EL «EMBUSTERO M0TIVADOR»: NO 
TIENE NI IDEA DE LO QUE USTED HACE, 
PERO LE DICE QUEE5ELMEJ0R. 




EL «FRAUDULENTO»: RECURRE-A VI- 
GOROSOS GESTOS DE ASENTIMIENTO 
PARA S1MULARCOMPRENS1ÓN. 


flUZGO 5UBDMD1REMÜS ^ 
NUESTRAS DIRECCIONES . 
1 1FEH REDES SECUNDARIAS/,/ 


OH, SÍ, 
CLARO... 

8* 



EL «TOMA-REHENES»: LE ATRAPA EN 
SU CUBÍCULO Y HABLA HASTA QUE A 
USTED SE LE CAEN LAS OREJAS. 




BUA* 










Qüpsi) 











EL «COMADREJA»: SE ACREDITA 
EL DURO TRABAJO aUE HIZO USTED. 



ESTA PRIMA ES POR HA- 
BER OBLIGADO A SU PER- 
SONAL A TRABAJARLO 
HORASALASEMANAj Jfcm haw 




EL «SOBREASCENDIDO»: INTENTA 
OCULTAR LA INCOMPETENCIA CON 
UNA POBRECOMUNICACIÓN. 



CALIFIQUEMOS NUESTRO^ 
PARADIGMA PARA EVITAR 
UNA SOBREINUNDACIÓN 




DE BITIOS./ ; 




EL «MOISÉS»: SE PASA LA VIDA 
ESPERANDO SEÑALES CLARAS 
DE ARRIBA. 


! . 


EL «JEFE PERFECTO»: FALLECE 
POR CAUSAS NATURALES UN 
JUEVES POR LA TARDE. 


/ííohagan^ 
nadaimpor- 
[tantetoda- 


/NUNCA LO^ 
(HEHECHaj 




f¡Y AHORA aUÉ^i u 5 



<g> 6CQTT ^dAms 



Los ingenieros son los verdaderos 
directores de las fábricas 



El Yeí*áa¿íer# director de empresa es su ingeniero, ÉÍ es ^ el j 
directivó natural , el conoce 1 lals máquinas y todos los 

problemas técnicos que presenta la' fabricación de los pro- 
ductos. Los otros directivos no son mas que unos aprovechados 
que no saben poner ni un tornillo , que han encontrado, este 
chollo para ganar dinero y cuya existencia dentro de la em- 
presa es innecesaria. Con un coordinador general que se 

ocupe de tareas administrativas, cobrando un sueldo normalit 
es suficiente . El conflicto entre directivos e ingenieros, 
es clásico, no se pueden ver unos a otros. A veces el inge- 
niero es también directivo, lo cual es menqs malo. 
Y en pocas ocasiones el ingeniero es. empresario y filósofo/ 
como en el caso de Salvador Pániker. Esta sería la mejor 
-combinación. Paniker fabrica en su erapre sa química adhesivos 
lo menos tóxicos posibles, seguramente porque la formación 
humanística de Paniker le ha llevado a la decisión de empresa 
de fabricar los productos químicos menos tóxicos posibles . 



coacción se disfraza 




r' v Dígame sin miedo, García,- y en confianza, ¿cuál es su opi- 
nión sobre mí y la Empresa? 




Tjodo empresario es un tirano. Utiliza el trabajo de otros 
para gfenar dinero. No es más que el capataz eterno, el mismo 
que hacía trabajar a los esclavos en Egipto a golpe de lá- 
tigo. Hoy en día utilizan la coacción de que si no trabajas 

te vas a la calle y te mueres de hambre. 0 que si no tienes 
e ; l curriculum adecuado no eres contratado. 0 que nunca te va 
a! contratar nadie y nunca iendrsía dinero para comprare un piso 
Son formas de coacción que persiguen hacer iraWjar a la gente 
y luego que lleguen a un nivel profesional alio* 

0 haces esto o te quedas marginado y sin.un duro, fuera del 
sistema y del mundo . Es una coacción total* j 



Los directivos odian a los filósofos 



Otro punto fácij para rebatir contra nosotros, por parte 
» 

de los p^jos, va a consistir en decir que un mundo como 
lo queremos nosotros sería una dictadura de sabios, de 
filósofos o de intelectuales, que vivirían solamente 
segdn su razón y no según su cuerpo y sus instintos como 
hacen los bárbaros actuales, como los pijos, 

i 

I Esto es lo que quería Platón, una dictadura de filósofos , 

una sociedad con la gente muy controlada, 
en nombre de la razón, con un estilo de vida de estudio 
y de retiro* 1 
En estos 2 # 500 años que han pasado desde que Platóia / 
escribiera su "República", ha sido en los monasterios / 



medieiflales donde más se ha realizado este sueño de 

Platón; en esos monasterios se vivía según la razón, 

■* 

en una vida de retiro y de control del cuerpo, copiando . 
a mano los libros griegos y romanos, bajo una dictadura 
de sabios o patriarcas cristianos* 

El mismo Umberto Eco lo dijo: vivimos en una nueva 
Edad Media, La ^ legadura en la que vivían los monjes, 
como s^ puede apreciar en su novela "El nombre de la rosa» 
y en la misma película, contrastaba con la barbarie en 
que se eomptacía- la Europa medieval. Solamente podían 
encontrarse oasis de cultura en los monasterios mientras 
que el resto de Europa estaba dominada por los barbaros 
medievales. 

Así sucede también actualjrn^ñte J í nuestro mundo occidental 
esta dominado por los aotuales barbaros, disfrazados de 
pijes, empresarios, teenólogos v científicos ;/ solamente 
se pueden encontrar oasis de retiro y de autocontrol 
sobre las pasiones y los instintos en los monasterios 
de distintas religiones y sectas , 



Los directivos se justifican diciendo 
que la chusma española es muy difícil 



Uno de los argumentos que nos da; J la gente de los 

recursos huínanos y los 1 profesores cié dirección de per- 
sonas es qué la chusma espafío já ' es muy difícil f que 
és primitiva, ignoránte , dé bajo niv&l cultural, 
rebelde e imposible # Y que solamente sé la puede 
mandar y dxrxgxr con mano dura, con muchos controles 
como los que realizan ios directivos de recursos Wnanos 
al contratarlos/ los tesW psicote'cnicos de los psicolo- 
gos de empresa y %odá^ las técnicas de dirección de 
empleados que conocen los directivos. 



Que si. in o se hace así, nadie trabaja, todos se rebelan y 
protestan , lo contestan todo y se enfirentan por cual- 
quier punto con los directores de iá !! empresa* / 



■ 



Los directivos siempre quieren mantener 
las cosas como están 



Y que es mejor dejar laa.tc.0sas. como están y no remover 
nada, .que España es un país muy difícil y con un equilibrio 
precario de fuerzas sociales y que lo que estamos haciendo 
nosotros es lley&r^ .a { la .confrontación entre españoles ^ i 
romper, la, paz social y: crispar a la gente # 



Y que ? si, ¿o OUj^ n,OaQ,tr,Qa penemos sa;li*ra adálanie , 

- -~-^SZ ' ' ví 

es, dec^r, dejar^de manipular a los empleados f y de uti- 
ii-m* técnicas in^quiay^licas y psicológicas para mandar 
á los tr ? €03aj adores) entonces sería un desastre para Es- 
paña, se,ría el caos , la vuelta a la prehistoria/ 



Los directivos repiten consignas de la 
ultraderecha 



Y que > esta manera es ( ^a. única posible para tener 
controladas a las masas españolas, que siempre tienen ten- 
den.cia a- la envidia, a la guerra civil, la violencia 
y el crimen. Que much^t gente de la chusma espa- 
ñola ej3 muy. pri^iti^ abraza teorías como el 
anarquismo , , lo tínico que entiende de ellas es que líe 
'i^fVffíSi-íP;? ft^^l^J 1 de, vo.lver ^ la Edad ¿a Piadra, qiie 
, e Jv. ¿onde ouierey vivir ; , s ; in leyes, sin propiedad primada, 
^ a «fjf|!|La tó^^to^^ sómjpjjbi^ndo -a los otrois j 
P or j%xí¿^^/ r ' " " - ' < /conio hacían 
trogloditas /^s^ i fp.QT^e;B^^- 



los i 



Y nos $.±cpn qwo^ ^iendOj así, la ; chusma, española, lia 
ffl{=uao dura,, tradicional entre los mil izares españoléis, 
^como ei^ „e 1 estlILo del misino. General Francoj es la tínica 
macera, de ,manciar en Es f paña 7 sea políticamente o sea en 
l^s empresas^ 



^2 4- 



Los directivos utilizan a la 
superpoblación para tenerla controlada, 
contratar solamente a los mejores de 
entre ella y para colocarla productos 



Y nos dicen que cuan ta mayor pob^pitín haya , ma's í. se ^l^ol" 
.controlar a la chusma^ porque " qued'a asfeiariw enmedio de : 

^ «***•*' ComQ p1 13 1 . en la yída en^ormi^ero 0 ;V ' 
r^en:hací.nánl±entO la, chusma' es. ma's fácil ,de gobernar que 5 
< \ ^^^JPO^p^oiéü,, porque entonces habrfa menos ; 

podría pensar ma's claramente y exigir una .sociedad mejor 
■ y un sistema ma's justo.: ' ' \ ~ i; ¿ ," - ' " r ~ • ' ■ . • ' ' ^- ' 

. cultural ;per^ s quiere mandar, y estar en puestos importan- - 
' Sj sí tiene la oportunidad se ■ convertirá*' erij un tirano ? 

estafador y ladran a lo Jesu's Gil y otros q-ue desde la nada' 

5 SS han hecho ricos, qu e > la chusma estó llena de! íinií tiles, 
de'minusválidos, de enfermos y de tarados qué si llegan 1 



Los directivos, los ricos, los 
empresarios siempre estarán al lado de 
quien les garantice el orden establecido 



a mandar, a ser mayoría o a tener poder, hundirían 
la economía, del país porque son unos inútiles y unos 
vagos incapaces de llevar el país y las industrias. 
Todo esto hace muchos años que lo oímos decir. El 
mismo Franco quiso acabar con la chusma, que el asimi- 
laba con los comunistas y los anarquistas de la época 
de la Guerra Civil , 



;- , ■ 



Por eso' Franco tendía a su la&o 



! a los ricos, a los poderosos y a los empresarios , todos 
¡ ellos asustados que una revolución de la chusma españo- 
la pudiera triunfar en España . 



Los directivos dicen que las enseñanzas 
de las escuelas empresariales son las 
únicas viables para dirigir en España 



Q*te la chusma española , si l" e d&íi poder, se vuelve tira- 
nica enseguida, se hacen tiranos* y v tienen un nivel Áé 
formación general tan bajo que su mésñte esta llena de 
ideas equivocadas, ignoranciá. y éótiftigiónf por no decir 
también de agresividad y de mala idéa^, 0 sea, que la 
chusma española es malvada y que : a lo Larg© de los siglos 
los dirigentes españoles han ido desarrollando técnicas 
para mandar a la chusma españólk. / 



cá&x siempre basad&á 
en la mano dura 'y 'en el control por ínédio de los contratos, 
^incluido también el contrato psicológico} y el uso de las 
ciencias ^ especialmente las matemáticas^ para tenerlos 
atados, por la- misma dificultad del aprendizaje de esas i 
ciencias, consiguiendo así que los temarios que debe apren*- 
éeT ! cada empleado sirvan también para tener sujeta su 
mente 



Los hijos de los directivos y 
empresarios también quieren ser 
directivos 



L«> mas naiural del mundo que ellos continúen las empresas 

y los negocios de sus padres y que mantengan ese ni- 
vel de vidaf mientras el resto de la gente defte se- 
guir en su sitio, como obreros obedientes^)- 



• ■ 



Para ellos es lo mas natural del mundg) que ellos deban 
ganar mucho dinero, ser los propietarios de las 
empresas y pertenecer a la clase alta o mediad-alta # 
Y también ven natural cpxe el resto de la gente no 
sea mas que chusma, ola.se obrera , consumidores f que 
es lo que corre sponcie a ese tipo de gente; ^ / 
> el mundo siempre ha sido as 
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Los directivos son la nueva 
aristocracia 



Pensamiento que oímos muchas veces en boca de los 
aristócratas del Antiguo Régimen, antes de la 
llegada de la REvolución Francesa, respecto a la 
plebe y el populacho* 



E ste tipo de gente siempre « °P<~ d ™' * ^ e la 
mejore, que ios trabajos sean cada vez más fáoiles y 
seguros, que nadie sufra tiranías y oue ios robots 
industriales hagan ios -trabajos malos._Lienan_ia*_ 
_ £iÍ2S _^ i P^e inoiuso algunos de eiios son mar q ueses, 
como Esperanza Aguirre . 



Este *i P o de gente siempre hablara del esfuerzo per- 
sonal, del mérito de afelios que se pasan muchos 
años estudiando y de la. recompensa al esfuerzo de 

los ... 1 _T nos tratar^ g n«soWs cómodos, 

que quieren hundir al paxs. 

Pero todo son pretextos para coníerW sus privilegios. 




'e mercurio en el pescado, 



aneta em^ 



HAV QO€ €L€Cin £A/77?£ DélNU 
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Rebelarse contra esta situación es un 
derecho de todo hombre 



Cuando en realidad es al reve*s, rebelarse contra una vida de- 
gradada es un derecho de todo hombre y constituye el hetcho 
que lo , hace efectivamente hombre y no |ui mero animal que va 

tirando como puede. j l 

\ 1 "< 

Así pues, gaseados por los de arriba nos tienen "relajados" 

y sin ocasión para pensar ni para actuar paira mejorar nuestras 

■ '■ 

vidas. 

De esta manera, les interesa que haya una población grande en 
cada pais para colocarles sus productos , para ellos enriquecerse 
y para utilizar a la gente como mano de obra en sus empresa». 
Y para que esta población grande no se les rebele, la gasean 
con contaminación y con productos químicos tóxicos. De esta 
manera consiguen una chusma dócil y obediente. — "' 



Los directivos siempre apelan al 
esfuerzo duro 

SaFkozyTMontse Nebreda y otros políticos 
¿le derechas 
i insisten en que su valor supremo en la 
vida es el esfuerzo. 
Siempre ponen corroejemplo a alguien 
como César Vidal 

que desde una familia muy humilde y sin 
un duro, 

ha llegado a estudiar tres carreras con las 
becas 

y escribir 100 libros para acabar en la 

COPE ganando mucho dinero, I 

No tienen en cuenta que estos individuos 
son excepcionales, son superdotados. j 
Para ellos, sin duda el sistema actual está 
hecho a su medida | 
porque si eres superdotado y con gran 
capacidad para forzarte, ^ I 

hay muchas carreras y cursos esperándote 
para llevarte al triunfo y a un buen 
puesto. 

Pero para la mayoría de la gente, 
este sistema no está hecho a nuestra 
medida. 

Se espera del trabajador de una fábrica 
que soporta un laboreo monótono que le 
deja la mente amuermada, 
que por las tardes o las noches estudie 
cursos 

y se promocione personal y 
profesionalmente. 

Nosotros no estamos por el esfuerzo, | 
eso es para bárbaros que llevan miles de 
años 

forzándose para alcanzar capacidades 
sobrehumanas, 

y que a veces acaban con un infarto o 
con cáncer o alzheimer . 

Nosotros estamos por un trabajo 
adecuado a las condiciones de cada uno, 
eso es lo saludable. 



-3 

Dos especies se disputan el futuro 



es 



Solamente el fuWe nos dirá' si el destino de la humanidad 

G ' Ste ' ^-^^ Y de grandes 

empresas llevadas al estilo "raanageraent", 



0 si , por el contrario, como sostenemos nosotros, el f\ituro de 
la humanidad es un nuevo tipo de hombre porque el planeta Tierra 
no puede soportar tanta contaminación ni tanta superpoblación 
y es necesario imJB^ YQ_tipo de hombre colérico, artesano, de 
talleres y pequeñas empresas, aliado con los robots industriales 
y de control de la población. 



De momento, los pijos directivos son " el cabal lo ganador" 5tl que 



Los que no queremos vivir en su sistema 
tenemos que exiliarnos 



a 



Puede que los que no queremos ser pijos nos veamos relegados 
vivir en lugares perdidos, como liicieron en otros siglos los 
piratas y los leprosos. Los piratas se consideraban un estado 
alternativo, paralelo, rebelde ante las tiranías europeas y po- 
seían sus propias leyes y su gobierno en las islas del Caribe o 
del Indico donde se refugiaban • / 



Los leprosos eran abandonados en 

islas para que allí sobrevivieran como pudieran y se organizaran 
entre ellos. Los leprosos tenían la suerte que nadie se acercaba 
hasta allí por miedo a contagiarse. Hoy en día la U m es curable 
pero siguen existiendo enfermedades sin tratamiento./ 



Quiza los que 



padecemos una de estas enfermedades seamos" " j anti-pijos y lo 
mejor que se podría Wer con nosotros es que nos dieran una isla 
para vivir allí a nuestra manera. Hasta que algún día se descubra 
una cura para, nuestros males. 



Todavía hay mucho que hacer en las 
ciencias empresariales para llegar 
empre s a s: :: ! de a les 



La empresa ideal 



La empresa ideal para el siglo XXI debería tener un máximo 1 
de 200 empleados. La mayor parte del trabajo lo deberían 
hacer los robots industriales, especialmente los trabajos 
raa 's peligrosos, repetitivo * v monótonos. Los empleados 
se encargarían de la programación y mantenimiento de los 
robots industriales. La jorcada laboral sería de 6 horas 
y de cinco días a la semana. El resto de su tiempo los em- 
pleados podrían dedicarlo a estudiar o a lo que quisieran. 
Los sueldos serían más bajos de lo que son actualmente pero 
no serían sueldos de miseria» 

Los directivos serían dos o tres, encargados de la coordina- 
ción y de la administracio'n . Sus sueldos serían mucho más 
bajos de lo que son actualmente. 
La empresa estaría dotada de todos los avances de que se dis- 
ponga en materia de seguridad laboral, ausencia de produc- 
tos to'xicos, reciclaje de los residuos contaminantes, filtros 
en las chimeneas, limpieza de las naves industriales y cual- 
quier novedad que asegure el ^or ambiente de trabajo posible 
para los empleados. 



Las grandes empresas funcionan como 
países independientes,, y con leyes 
propias cercanas al estilo de 
ult raderecha 



De esta manera deberían reducirse al mínimo los accidentes 
laborales y las enfermedades profesionales. 

Debería disponer de una cuota de 10 # para empleados minus- 
vaüidos y semi-minusválidos • 

Algunas de estas fabricas ya existen porque estuvieron de 
moda ¿u^anie los años "posmodernos". Acos tuiribrah a ser fa- 
bricas de material de alta tecnología, como ordenadores, donde 
la mayoría de empleados tiene una o varias carreras y son del 
tipo "pijo". Les gusta trabajar en un ambiente limpio, sin 
productos tóxicos, en un edificio de cristal y acero, bien 
iluminado y con un ambiente de tráiWio ^g yackfals . sin "mobbing" 
y en que todos los empleados ( y empleadas) son gente guapa. 
Los guardias de seguridad en la entrada velan porque la fabrica 
sea una especie de "país independiente" de hecho, con su propio 
ejercito( los guardias) y donde solamente pueden entrar los 
empleados que retinan esas mismas características, tras pasar 
por una selección de personal (los funcionarios de inmigración 
son los directivos de recursos humanos) • 



Resulta irónico que en esta época en que Escocia, Cataluña o 
Euskadi quieren ser paises independientes no nos demos cuenta 
que en ¿ada. país industrial ya existen Ae hecho muchos países 
independientes ^tte son las grandes compañías. 
Efectivamente, las grandes empresas funcionan como -países in- 
dependientes con su ejército propio (los guardias de seguridad) 
su territorio (ios edificios sedes y las naves industriales) 
sus funcionarios de inmigración (los áirectivos de recursos 
humanos) su gobierno (los consejos de administración) y con 
sus propias leyes relativas a promover todo lo que sea benefi- 
cioso para la empresa y asegurar los puestos <áe trabajo de 
sus empleados, que son el pueblo al que sirven. Además tam- 
bién -tienen su servicio de inteligencia (el espionaje indus- 
trial) . .. 



Los antiguos políticos se 
directivos en las grandes 



colocan como 
empresas 



Como países independientes , l*s grandes empresas solamente sir- 
ven a sus intereses , <jue son : que la empresa sea próspera 
y que los,, puestos de trabajo de sus empleados no se pierdan. ! 
No les importa nada que sus políticas perjudiquen a otra gente 
porque n©¡son "de los suyos". 

No les importa nada incurrir en delitos ecológicos o someter a 
ta gente a experimentos farmacéuticos y módicos ni llenar el 
mundo de productos químicos. 

Por todo ello se ha de acabar que las grandes empresas funcionen 
como países independientes sin nadie que los controle fj 
muchas veces los miembros de sus consejos Ae administración 

son antigaos políticos y altos funcionarios del otro país , del 
país grande que soporta todas estas empresas independientes y 

se confunden los intereses del país grande con los intereses de , 

/ 

las empresas porque están dirigidas por los mismos listillos. / 



A la guerra entre empresas la llaman 



7, ,% 



S":,v : : 



La ¿nica, solución ? ara evitar la tiranía de esos países \ 
independientes-grandes empresas es prohibir por ley su exis- 
tencia. No poárán darse más las grandes empresas con miles 

de empleados y sedes en muchas ciudades y países- que para 
seguir vivas y funcionando acaten mintiendo , estafando, 

utilizando a la gente e inponiéndonos su -tiranía. 
A partir de ahora las empresas ó solamente- podran ser 
pequeñas o medianas , con un máximo de 200 empleados. 

Se nos dice que la competencia es Touena, que nace que las 
empresas no se duerman, que estimula la producción y la 
innovación» 

De acuerdo, pero no le llamemos "competencia" sino guerra. 
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i En la guerra se da una 


e scalada de armamentos en que cada 
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En la guerra a un atam; 








.e se le responde con una represalia. 






musas, internamientos en territorio 




i En la guerra hay escara 
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>curren también en la vida de las em^ 

ipetencia. Por lo tanto, se trata de 
,es buena la competencia? 

las conductas primitivas bélicas 
.ndo los años se verán más y más incom- 
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La gente pija busca un empleo en una gran 
empresa 



lina de las razones por la qtie hay un tipo de gente que v |¿ 
: ¿u:sca encontrar traba jo en Cuiia/- gran : efflpresa : ás ;.^vaií/ ; 
; eÍ ambiente de trabajo eswjor,; más . »modernó'';/.m^mobbing^ 
: - sé puede perseguir me j or eií una ; gran empresa, las relaciones 
' personales ^on administradas -pof abogados y todo o! es pr en- 
dé un olor a > perfección te cno era* tica" a la que contribuyen 
•:/tambien.:esos edificios dé i ; cristal [fp^M^^M^M^^ 
; '' las grande 9 compañías ásí como los hoteles caros y gaviones. 
, ' En cambio', el re ino de las pequeña s y medianas, empr e sa s 
\ sigue siendo tóxico , el re s pe^to se pierde entre los 
empleados, os difícil demostrar el "mobbing" y si adema' s 
la empresa es familiar, el ambiente puede llegarla, ser 
:y/ihfernátlV los conflictos pér sonále s son ^más ^fácilés^da ; ; 
^prkder en, las pequeña s y medianas ; empr e sa s^que^éh^l-as; 
; .grande s , dónde el: anohimWt o £ • ; esta' a se gur ado >por ■ 
■ las mi smas, dimensiones de. la empresa.' . ./> ' 

- Por esta razón , mucha. : gente: prefiere un traba jo en ; una 
' gran empresa. ■ . . • . . , , ■- ' V 

Í; : Pero ¿i se prohiben por ley las gran4 es empresas y, holdings 
*; vamos "a volver : a unos ambientes de traba j o tóxigo s / . .. 



El concepto de empresario es anticuado y 
primitivo 



En resumen: 



las ^empresas actuales , por abuso de las técnicas de "management** 
están concebidas como empresas guerreras^ con obreros- soldados 
^ue son obligados a hacer un "esfuerzo bélico" para producir mas 
y derrotar a la competencia y luego son recompensados con dinero 
(eljDOtfn de esta guerra entre empresas) . . Para conseguir este 
b otín los obreros- soldados luchan duro para g an ar esta gu erra . 



Luego hay los psicólogos de empresa cuya única misión es tener 
controlados a los trabajadores, mediante argucias psicológicas 
más o me¡n®$ arteras. Ese es el único trabajo de los psicólogos 
de empresa , tener conir o liados a los empleados . 



üíras^^vec es los directivos de recursos humanos seleccionan un emple- 
ado porque también es pijo como ellos (los pi.ios entre ellos se 
ayudan) o porque es guapo o por las referencias. Las recomendaciones 
es otra trampa en que unos se recomiendan a otros porque son del 
mismo tipo humano y así se vuelve a cerrar otro círculo. 
Por supuesto, los directivos de recursos humanos arguyen que seleccio- 
nan empleados solamente por su curriculum y cualif icaciones , pero 
esto no se lo cree nadie. 



Así estos directivos de recursos humanos tienen mucho trabajo, están 
bien pagados y se cierra el círculo en que las empresas solo tienen 
un tipo de empleado muy concreto. 



V CONCLUSIONES J 

4.- El siglo XXI se defeería caracterizar por encontrar nuevas formas 
de hacer ciencia que noguera el estilo bárbaro típico del siglo 
- XX. Asimismo hay que encontrar otras formas de dirigir las eropre- 
sas que sean más avanzadas mi a l as que tenemos ahora. 

•i- Los pijos son una forma aberrante de "homo sapiens» y tienen una 
tendencia natural a ocupar los c argos directivo, v empresariales 
así como a perpetuar los estilos empresariales del siglo XX que 
convienen a su estilo de vida pijo. \ 

3- Las democracias deben dejar de ser de tipo aristocrático mediante \ 
leyes que prohiban las grandes empresas. 

V- Los escándalos a lo largo del siglo XX relacionados con la indus- \ 
tria química y farmacéutica deben ser evitados en el siglo XXI 
desarrollando instrumentos legales para que el pueblo tenga más control] 
- sobre lo que se hace en esas fábricas. 



5~ Tanto en la ciencia como en la empresa del siglo XX nos encontramos 
con el iipo bárbaro tiránico. Justifican todo lo que hacen en la 
vida con el argumento de que tienen tina gran capacidad de trabajo, 
que son superdotados y que "necesitan" llegar a ser millonarios. 
En realidad son, los bárbaros y los tiranos de siempre que, al fren- 
te de una empresa, parten y reparten el pastel y ellos se quedan 
con la mejor parte. 

6- Los ecologistas representan el inmovilismo y, por lo tanto , el 
progreso científico queda estancado en los ambientes que contro- 
lan . El desarrollismo bárbaro no es la alternativa que vaya 
a resolver todos los problemas del mundo y hacer feliz a la gente. 
Hay que encontrar una alternativa al desarrollismo bárbaro que no 
nos lleve al inmovilismo ecologista. Una tercera vía todavía por 
crear y que debe ser el objetivo del siglo XXI. 

? - Los Estados Unidos no son un buen ejemplo para nada. Son un monstruo 
creado hace 200 años por tona rebelión antinatural y lo mejor que 
le podría pasar al mundo es que ese país se rompiera en varios países* 



Los españoles nos hemos "empi jado'* debido al EsíaeloJei Bienes-/ 
tar, el aumento del nivel de vida y la influencia de la Union / 
Europea. 

Los actuales españoles nos hemos vuelto casi todos pijos y ya 
no nos 3Kr©rda*nos de hace treinta años cuando despotricábamos 
contra los pijos de los años 70 * tan medio-nazis, tan insufri- 
bles y tan despectivos. 

Ahora, cas¿L todos los españoles somos pijos . Los nuevos jóvenes l 
españoles son egoístas, solamente ie5 importa el dinero y su i 
carrera profesional y no tienen ningún interés en mejorar el 
mundo • 

Quiza algiín d£a volverá a aparecer xana generación "hippie" y 
revolucionaria como la de los años 60 que vuelva a traer cambios 
en la sociedad . Pero de momento, la España de 2007 es pija y 
no quiere que nada cambie ni nada se mueva porque dicen que 
ahora la economía es próspera y las grandes compañías españolas 
tienen muchos beneficios. Casi todos los españoles buscan colo- 
carse en un buen trabajo en ^ que se gane mucho dinero , prefe- 
riblemente un trabajo de tipo directivo. 



EL HOMBRE DEMOCRATICO 

Donde se mué s tran la s cu i ta s que debe 
sufrir el hombre democrático . 



El hombre democrático de pende de M subid one s M . Necesita 
tener algún éxito de cuando en ciando y sentirse elevado 
a. la. apoteosis durante unos días* Asi, en la democracia se 
prohiben los tiranos permanentes pero se toleran y permiten 
e incluso se promueven los tiranos temporales» Tiranos de 
dos o tre s días . Lo e s un futbolista que ha marcado un gol , 
un artista que ha tenido algún éxito reciente o la marca que 
ha lanzado un producto de éxi to . 



Todos sabemos que en nuestra época el éxito dura poco y es ol 
vidado rápidamente* Forma parte del sistema democrático que 
no haya nadie endiosado permanentemente , como un dictador o 
una vaca sagrada , y que solamente puedan serlo temporalmente* 
Por esto el hombre cl^-moc rábico necesita un Tt subidon" de vez 
en cuando , e s de cir , un éxi to personal o profesional. • 



Por esto también son tan importante s los curriculums en nuestra 
época „ Uno es lo que es su curriculum, Sin curriculum no eres 
nada . Los curriculums son simplemente la re lacion de tus ex- 
periencias en el pasado, de lo qxxe has hecho en el pasado* 
Y solamente se sabe hacer aquello que ya has hecho antes al 
menos una vez . 



El curriculum es la relación de tus apoteosis temporales ante 
riores* Tóelos buscamos esta sensación de totalidad que da el 
éxito, el resolver un problema técnico, el aprobar un examen, 
el superar alguna prueba. Nos sentimos al máxinpo de nuestras 
posibilidades y esto produce un efecto de "subidon" de la 
autoestima , Un efecto totalmente es tupido porque seguimos 
siendo igualmente ignorante s de aquello que no sabemos e inú- 
tiles respecto a aquello que no sabemos hacer» Pero el senti- 
miento de totalidad nos engaña y nos hace creer que podemos 



hacer cualquier cosa, que podemos aprender cualquier cosa y que 
podemos entenderlo todo* Los deportistas buscan este s entimien- 
to de"6b ialieiael corriendo una maratón o tomando doping o vita- 
minas, como \ hacen los culturistas» 
Es una sensación estupida y engañosa pero que ceba mucho a 
aquellos que están mas necesitados de auioe s^íhael* 

Y el curriculum es la re lación de estos momentos de n felicidad 11 
y de logros profesionales» Por eso, el hombre democrático no 
es nada sin su curriculum y le da un ataque de nervios si al- 
guien no valora su curriculum» 



en 



La vida en democracia se convierte 
un mal rollo suburbial en que todos los vecinos están pendien- 
tes de lo que hace el vecino de al lado' y de sus inversiones, 
el dinero que gane, sus promociones dentro de la empresa y las 



propiedades que vaya adquiriendo. El éxito de algún antiguo 
amigo, de una ex-novia, de un antiguo vecino o de un antiguo so- 
cio mortifica más al hombre democrático que cien puñales.__ 
No es, a diferencia de lo que se dice, un asunto de envidia. 
En la envidia se desea un mal para el envidiado. El hombre demo- 
crático no es un criminal. Se trata más bien de la emulación tal 
y como la definió Aristóteles en su "Retórica": la emulación es 
querer para tí lo mismo que tiene alguien a quien consideras tu 
igual o tu par. 



En la sociedad democrática, los tiranos están prohibidos pero 
todos nos peleamos entre nosotros por conseguir nuestro minuto 
de gloria, aquellos cinco minutos de televisión de que hablaba 
Andy Wárhol, nuestro éxito profesional, nuestro » subidón» , 
nuestra tiranía temporal de unos días que luego pasará a engrosar 
nuestro curriculum. 



Y la guerra entre nosotros es tan fiera para lograr un éxito en. 
algún campo que convierte la vida democrática en un sinvivir 
pendientes siempre del e'xito del vecino, de la prosperidad de 
un antiguo compañero de colegio, de lo bien que le vaya a una 
ex-novia, del premio que le hayan dado a alguien del mismo 
oficio. Los músicos están siempre pendientes de la canción de 
e'xito que haya sacado otro, los actores de la película de éxito 
que esté triunfando en los cines, .lIos empresarios de la úl- 
tima tecnología que haya importado alguien de Japón o de U.S. A. 
para fabricar algún producto./ 



Hay profesiones 9 como las artísticas , donde , debido a la constitu 
ción del mercado, solamente pueden tener éxito a la vez un numero 
limitado de artistas. Digamos que en España hay miles de cantantes 
Pero solamente hay mercado de discos y conciertos para 10 o 20 can 
tan te s en el mismo tiempo. Esto ccmdema. a miles de otros cantantes 
a la mi ser ia y a la f r U s tr a c i on . 

Como el mercado artístico es' tan pequeño, la competencia para 
apoderarse de el e s mafioaa entre managers y repre sentantes ♦ Los 



mismos artistas se venden para hacer una música que saben que va 
a- arrastrar al publico. Todo ello en nombre del éxito. 
Y cuando no tignen éxito, les parece que son "Son Nadie", que todos 
se han olvidado de ellos y que sus éxitos del pasado (su curriculum) 
no existe» * 



En el sistema democrático somos todos tan iguales que todos nos cree 

mos con el mismo derecho do> tener lo mismo que cual|aier otro y sus 
mismas oportunidades en todos los campos * 
Por eso en la vida democrática el éxito de alguien conocido nos 
duele hasta el extremo de convertir la vida actual en estas so- 
ciedades democráticas en un tormento, _ . 



Hemos dicho que el hombre democrático 9 al haber renunciado a sus ten 
dencias "naturales" tiránicas (al menos las permanentes) a cam- 
bio de ocasionales tiranías , siempre cortas , cjue llamamos "éxito" 
entonces el hombre democrático necesita alguno de estos éxitos de 
vez en cuando para vivir . Si se le impide , se convierte al hombre 
democrático en un ser amargado. ~ 



Este es un aspecto de la vida democrática que qxaeda pendiente para 
el futuro y qüe ahora mismo no tiene solución: la necesidad de todo 
hombre democrático de tener algún éxito personal o profesional de 
vez en cuando y la imposibilidad de que esto se produzca actualmente 
debido al control mafioso que ejercen sobre algunas profesiones 
algunas figuras del campo que funcionan como verdaderos tiranos y 
del hipo permanente * „„ 



Todos los hombres democráticos tendrían que poder tener éxito « 
Ahora mismo solamente se deja que tengan éxito algunos tiranos * 
Y estos tiranos, especialmente en la música, saben los trucos musi- 
cales para que el publico (que no entiende de música) sea arrastrado 
por sus canciones, sus conciertos y sus discos, con lo cual tienen 
un círculo cerrado: el publico solamente deja que tengan e'xito esas 
figuras tiránicas que, a su vez, saben cómo condicionar la respuesta 
del publico hacia ellos, . . 



Y cuando el publico oye algún otro músico qt;ie no toca como esas figu- 
ras (porque no quiere usar los trucos bajos musicales para hipnoti- 
zar al pxíblico) considera que ese otro músico no vale y ni lo escucha* 
Con lo cual le impide a e s te otro músico tener algún pequeño éxito 
que esta mendigando y que necesita, para vivir* 



La vida en democracia t no es tan bonita como nos la pintaban los 
antifranquistas en la Transición* Como en democracia todos somos 
iguale s , la compe tencia y la crue Idad mental entre nosotros es 
despiadada y puede llegar a resultar insoportable . Es por ello que 



el "mobbing 1 ' esta tan perseguido en nuestra época. El mal 
rollo entre empleados puede volver la vida una, m,*** L .... J * 
Desafortunadamente, el "mobbing" es difícil de denunciar 
y de perseguir en las empresas familiares, en las pequeñas 
empresas y en la economía sumergida* Además hay profesiones, 
como las artísticas, donde el "mobbing" se considera xana 
parte " tradicional" del oficio. Los artistas se ponen verdes 
unos a otros. Y la prensa sensacionalista del corazón es 
un autentico "mobbing" e ieVaJo a espectáculo de masas y 
totalmente impune (aunque de vez en cuando alguna denuncia 
por difamación prospere en los juzgados) • 



En la España rica de nivel alto actual 9 
la mayoría de españoles ahora tienen una o varias carreras y masters P 
son gente eficiente y de nivel cultural alto 9 pero están condena- 
do s a no salir nunca de la "masa" y ser mileuristas 9 con tra- 



bajos de "supervivencia" y con muchos proyectos artísticos^ 
literarios? tecnológicos o empresariales que nunca saldrán de su 
armario porque es físicamente imposible que haya mercado para tanta 

gente y oportunidades para ellos o La nueva "masa" española ya no \ 
es la de 1975? gente de nivel cultural bajo? obtusos? chapuceros 
y de mente con pocas luces* La actual "masa" española está llena 
de gente con talento y con muchos estudios pero que no podrá hacer 
nada creativo en su vida porque no hay espacio para tantos genios 
como produce España o 



Inevitablemente * si ahora somos 45 millones de espa- 
ñoles* solamente hay mercado y puestos para unos 100*000 * es decir* 
solamente pueden conseguir buenas colocaciones el 0 * 2 °/o de 

la poblacióno Así ocurre entre los músicos que puedan grabar un 
disco* entre los escritores que puedan encontrar una editorial que 
publique sus libros* entre los periodistas que puedan trabajar en 
televisión* en los futbolistas que puedan jugar en primera división* 
entre los políticos que puedan llegar a cargos* entre los licen- 
ciados que puedan ser profesores en la üniversidado En todos los 
campos hay un numero limitado de plazas disponibles ( siempre son 
pocas) y la mayoría del resto de la gente debe buscar cualquier otro 
trabajo para sobrevivir* 



Hemos dicho que el hombre democrático necesita un éxito de 
vez en cuando. La estructura de nuestra sociedad actual hace 
posible que con poco traba-jo o esfuerzo se pueda conseguir 
un gran éxito que sea amplificado por la televisión y la 
propaganda* En otros siglos los pintores y escritores llega- 
ban a ser famosos después de muchos trabajos y labores* 
Hoy en día es fácil tocar una guitarra eléctrica y con una sola 
canción ya sales en muchas televisiones. El hecho de que 
en nuestro tiempo sea más fácil conseguir : éxito que I 

en otras épocas hace que la rivalidad entre nosotros por 
conseguir un éxito sea todavía más dura. Ademáis 9 los derechos 
de autor aseguran que un cantante , escritor o director de cine 
que consiga un gran éxito, sus ganancias aumentarán en pro- 
gresión geométrica. Otra razón por la que tanta gente está 
detrás de la "mina de oro" . 



Pero todo lo que estaraos diciendo aquí sobre el hombre de- 
mocrático no es nada nuevo : Alexis de Tocqueville ya lo decía en 

■ * ■ ■ .. • • ■ 

l830 en su libro s "La democracia en América". 



M Guanclo una opinión ha hecho pie en un pueblo democrático 
y se ha establecido en el espíritu de la mayoría , sub- 
siste después de sí misma y se perpetúa sin esfuerzo 
porque nadie la ataca. Los que , al principio, la habían 
rechazado por falsa acaban por recibirla por general y 
los que continúan combatiéndola en el fondo de su cora- 
zón no lo dejan ver ; tienen buen cuidado en no com- 
prometerse en una lucha peligrosa e inútil/ ' (1,29) 




"Sois libres para no pensar igual que yo ; vuestra vida, 
Vu<&tr©£ bienes , todo lo conservaréis ; psro a partir de 
ese dia seréis unos extraños entre nosotros. Conservaréis 
vuestros privilegios en la ciudad pero os resultarán inú- 
tiles t porque si buscáis la elección de Vuestros conciu- 
dadanos no os la concederán en absoluto y si no pedís 
más que su estima, fingirán incluso negárosla* Permaneceréis 
entre los hombres pero perderéis vuestros derechos a la hu- 
manidad» Guando os aproximéis a vuestros semejantes, huirán 
de vosotros como de seres impuros ; y los que creen en vuestra 
inocencia, incluso ésos os abandonarán porque se huiría de ellos 
a su vez, Id en paz , os dejo la vida , pero os la dejo peor 
que la muerte." (I, ll) 




■Hi ¡¡Él 



"Gomo sus enemigos continúan callándose, o no se comu- 
nican más que a hurtadillas sus pensamientos, ellos 
mismos están mucho tiempo sin poder asegurar que una 
gran revolución se ha producido y, en la duda, per- 
manecen inmóviles. Observan y se callan. La mayoría 
ya no cree 5 pero todavía parece creer y ese vano fantas- 
ma de una ■ opinión pública basta para helar a los 
2£n2ia¿£res_ y mantenerlos en el silencio y el respeto." 
( 1,2/9 ) 
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"Todas las veces que las condiciones son iguales, la Opi- 
hion general pesa con un peso inmenso sobre el espíritu 
de cada individuo ¡ le envuelve, le dirige y le oprime ; 
ello/ se debe a la constitución misma de la sociedad mucho 
más que a sus leyes políticas. A medida que todos los 
hombres se parecen más , cada cual se siente cada vez más 
débil frente a todos» Al no descubrir nada que le eleve por 
encima de ellos y que le distinga de ellos , desconfía de 
sí mismo porque le combaten, ; no sólo duda de sus fuerzas 
sino que llega a dudar de su derecho y está muy cerca de 
reconocer que se equivoca, cuando la mayoría lo afirma. 
La mayoría no necesita obligarle : le convence. (1,29) 



"El país no tiene límites y está lleno de recursos 
inagotables, El pueblo posee todas las necesidades 
y todos los apetitos de un ser que crece y siempre 
está rodeado por más bienes que los que puede tomar." 



"La vicia transcurre allí en medio del mov imiento y del 
ruido y los hombres están tan atareados en actuar que les 

queda poco tiempo para pensar." (1,29) 
"Así pues, los pueblos democráticos no tienen ni tiempo 
libre ni afición para ir en busca de opiniones nuevas* 
Incluso cuando acaban dudando de las que poseen, las 
conservan sin embargo porque necesitarían demasiado tiempo 
y examen para cambiarlas ; las conservan no como seguras sino 
como establecida ¿ ." (I, 29) 



A. de Tocqueville 
11 La democracia 
en América" 



LA ILUSION DE LA DEMOCRACIA 



Todos estába- 
mos de acuerdo, en la Transición, en traer la democracia a España y 
pedir la entrada en la Unión Europea porque creíamos que el país 
se iba a modernizar « Pero hemos traído de los países avanzados que 
envidiábamos todo lo peor de ellos s el capitalismo salvaje definiti- 
vamente, el darvinismo social, las empresas llevadas al estilo USA, 
el vivir para llenar el curriculum, más carreras y másters, miles 
y miles de personas con nivel alto de formación * * 



Un engendro que ni tan sólo es 1 
democracia griega 



Para fabricar este engendro llamado "democracia 
contemporánea" , tomaron la democracia antigua, la 
mezclaron en una coctelera con un ¿tanto de oligarquía 
y de plutocracia, mas un ¡Parlamento que repre- 
sentaba al pueblo y una Monarquía constitucional que 
reinaba ,y con un Preff ié&rk& de gobierno que era 
elegido por el pueblo. Con todos estos ingredientes, 
bien agitados en la coctelera, mas el £doío llamado 
"tolerancia" mediante el culto del cual se conseguía 
que cada par te de la s o ciedad s opor tara a la s o tra s , 
^siempre en nombre de la " tolerancia"^, se engendro a 
este nuevo Leviathan disimulado tf Una democracia que 
no satisface a nadie^ ni al pueblo ni a la clase alta 
pero que, debido al aumento de la población, es el 
tínico sistema político que puede asegurar una ^ela^Tiva f>&^* 



La democracia actual es primitiva, 
incivilizada, una estafa 



De esta, manera,/ nos presentan a las democracias 
actuales occidentales como el sistema político mas 
í avanzado, cuando en realidad ... son nada. Nada ha 

i 

i cambiado en la naturaleza humana en los últimos 200 
años. Lo que lia obligado a crear estas "democracias 
occidentales" es el aumento de la población, que 
cuando se constituye en masa , es una fuerza de la 
Naturaleza que arrastra cambios tanto si se quiere 
como si no se quiere, Como una población tan grande 
ya no se podía gobernar al estilo absolutista , las 
clases dirigentes idearon estas nuevas "democracias" 
como mal menor y medio para seguir manejando al 
pueblo, sin que este se diera cuenta, presentando 
< el nuevo invento como uno en que se daba mayor poder 
al pueblo, 1 7 - 



superpoblación ha obligado a crear 
"democracia contemporánea" 



Así pues, la democracia contemporánea no es más que 

un invento , obligado por el aumento de la población 
en estos últimos 200 años, que imposibilitaba gober- 
nar más al estilo absolutista de un Luis XIV* 
: Los políticos y los poderosos vieron que ja no podían 
i controlar a las masas creciente s con la sola fuerza 

de la policía, el ejercito, las leyes y el dinero 
;■■ que ellos controlaban» Se vieron obligados a crear 
un nuevo invento llamado "democracia contemporánea 
occidental" para hacer ver que ahora el pueblo tenía 
más poder, pero en realidad todo seguiría igual* 



! Todo ello es de un maquiavelismo genial, y nos vuelve 
muy pesimistas respecto a la posibilidad dé que algún 
día el Mundo sea tm^^Ú^ y no hayan más tiranías, 

I porque vemos que la naturaleza humana sigue siendo la 
misma, ahora que hace 200 años y que no cambia ni mejo- 
ra. Lo tínico que ha. cambiado en estos 200 años ha sido 



el . aumento de la población, que ha obligado \ 
a inventar el concepto de "democracia contemporá- ; 
nea" y a dar mucha importancia a A "tolerancia". 
En estas pseudo-democracias actuales , no existe 
la igualdad entre todos los hombres» Hay distin- 
tos niveles de vida y distintos niveles de muerte, 
no hay igualdad ni en el dinero qxie tiene cada 
individuo, ni en el trato que recibe en la Sani- 
dad, ni en la formación a la que pueda acceder, 
ni en la vivienda que puede comprar . Soñamos 
con un sistema como en esos paísés jdonde 
todo el mundo pasaba por la Universidad y todos 
cobraban el mismo salario, no había ¡ escalafones 
y los médicos curaban a todos con el mismo celo, 

/ 



Una nueva restauración monárquica 



i como 
En cuatro palabras, se puede definir 

u „a ; n i e r a_restauxa^n^^ eomo la de Alíense XII 

( q ne Sig ue een la Begenoia y alíense XHl) cen el mismo 
bipartidismo de entónese y las mismas eleeeienes een 
..pneberazo» y eaeiopaismo, abora manes evidente per la tele- 
visión y ^-HiS»'- "° 5 lmPO,1<! ^ VlVl " 
n es en «la mejor de las Espanas posibles" y en "la mejor dea 



cracia posible" • 



Además, ha significado seguir con el franquis- 

mo pero sin que casi nadie se diera cuenta. Estamos igual 
en inmovilismo, en adoctrinamiento de la población, en 
esa desagradable e irritante sensación que sufpén todos 
los que esta* en contra de esta España actual de que 
nada se mueve y de que es imposible cambiar nada (sensacio'n que 
ya vivimos hacia 1975) , el mismo control de los telediarios 
sobre lo que piensa la poblacio'n, y la misma amenaza de que 
tal y como están las cosas ya. están bien porque sino 
será peor (en el franquismo, por el "lobo" de que volvería 
otra guerra civil,; ahora s por el miedo a otra crisis econó- 
mica y millones de parados). 
Total, nada ha cambiado, excepto que la generación joven de 



finales del franquismo ( que tan mal se llevaba con 
sus padres franquistas^ ahora está en poder y repite 
los mismos esquemas de gobernar el país que sus padres. 
Además hacen callar a todo critico con el argumento 
de que esta España democrática es una maravilla y 
de que todo el franquismo fue un horror. Cuando es lo., 
mismo ahora que antes. Los antifranquistas se han pasado 
más de treinta años mintiendo al país , creando un 
enemigo -chivo expiatorio llamado "Franco» y presentando 
todo el franquismo como malo. Guando ellos lo tínico que 
hacen es repetir los esquemas de conducta del gobernante 
cuando 'están arriba, colocarse en los puestos clave del 
poder y echar a los de antes, usando la propaganda 
oficial de' la misma manera en que la usaban los franquis 
tas y persiguiendo a los críticos (que no se dejan engaña 
Todo es lo mismo y nada ha cambiado, excepto que una 
generación que entonces era joven y se creía más lista, 
mejor alimentada, con más cultura y más alta incluso, 
echó a la generación anterior franquis ta. Rere 30 años 
más tarde, a la hora de hacer balance, vemos que estamos 
igual y que nada ha cambiado. 

Así, silencian las LLars Mundet de Barcelona, una gran 
obra social de los años 50 donde cientos de huérfanos 
pudieron aprender un oficio. 0 los nuevos pueblos 
creados por el franquismo, que dieron trabajo y opor- 

tunidades a miles de colonos. 0 los muchos indultos que 
firmo' Franco para los delitos políticos. Todo esto se 
silencia actualmente, pero ~ ' j no kan hecho 



nada comparable, solo encarecer el precio de los pisog 

y* 

y no dar ninguna oportunidad a la gente* Ni tan solo 
a los actuales inmigrantes , que se beneficiarían mucho 
de la existencia de nuevas Llars Mundet donde aprender 
un oficio, y quizas algún día regresar a sxas países para 
ejercerlo. 

El i NVgNTO ha. resultado ser lo mismo de siempre 
y no podía ser de otra manera teniendo en cuenta que 

fue criado en el franquismo y siempre se movió entre 
dos aguas: entre el franquismo por formación y entre las 
"nuevas ideas 11 por generación . 

Se dice que Franco gobernó como un general y que Juan Car- 
los gobierna como un Rey * Entonce s tenemos q\xe suponer 
que en los reinados anteri ore s en la his toria de España 9 
cada Rey gobernaba promoviendo la riqueza y la grandeza 
del pa í s « Cotnp or taba la a par i c i ón d e una c la s e al ta 

que se enpicjuecia con toda la prosperidad y el desarrollo 
impulsados por la Corona i& - f£t pueblo debía resig- 

nársela estar en su sitio ¡f callar y acatar lo que le 
decía la ciase dirigente. Así manda un Rey. 
Pero | np se ha tenido interés en lograr un país 

avanzado socialmente y cada vez más civilizado , como pare- 
cía posible, alcanzar en la Transición con todos lo s ideales 
que afloraron entonce s . Todos esos idéale s de la Transición 
han quedado olvidados y traicionados * 

Lo .que tenemos es una e poca. como las de siempre, sin 
ningún intere s en e 1 progreso social del pueblo , 



. . . ahora es la nueva clase dirigente 
española . 



Han pasado ya treinta años desde la Transición y 
cada vez se ve mas claro que todo eso no fue mas que 
un invento de los antifranquistas * 

A sí lo ven los j óvene s actúale s , que no vivieron e sa 
época y qxie le s trae sin cuidado « Los jóvenes españole s 
de ahora solo piensan en ganar dinero y en colocarse 
en un buen puesto y la Transición les parece un inven- 
to de los antifranquistas , así como la Constitución 
de 1978 que ven como un producto del desmadre de esos 
años , con artículos que son demasiado liberales para 
su gusto» 

Y así pasa el tiempo y pone a todos en su sitio* Los 
antifranquistas, aunque suene paradójico 9 también 
eran un producto del franquismo, aunqtae a la contra * 



Eran jóvenes en los años 60 y querían imitar al 
Che Guevara, Mayo del 68, los hippies, Vietnam, lo 
que les contaban los filósofos de izquierdas y los 
cantautores o Se montaron xxna revolución para su dis- 
frute, en unos años en que el franquismo ya se había 
ablandado mucho aunque no hubieran ni partidos po- 
líticos, ni elecciones ni libertad de expresión* 
El franquismo entre el 65 y el 75 ya no se diferen- 
cia en casi nada de cualqxaier gobierno de derechas 
de cualquier país democrático occidental* Por eso 
cuando Aznar gobierna entre 1995 7 2003 9 mucha gente 
recuerda esos años del 65 al 75? porque otra vez 



un gobierno conservador dirige España* Y en Televisión 
Española ha cen la serie "Cuéntame cómo pasó" con los 
Alcántara recordándonos esos últimos años del franquis- 
mo e 
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Todo el movimiento antifranquista de esos años y toda 
la transición fue un invento de los antifranquistas y 
no era necesario. El país, por sí mismo tras la muerte 
de Franco, habría llegado a la democracia actual, porque 
los españoles, tan envidiosos como somos, llevábamos ya 
años envidiando el nivel de vida de los paises europeos 
avanzados y qiieríamos tenerlo aquí. 



Ademas tenía como objetivo l levar 

a España otra vez a la primera línea mundial en situación 
económica, política y cultural. No tuvo en cuenta que 
si España durante el franquismo había estado en una 
posición de marginalidad en Europa, con austeridad y 
nivel bajo en todos los campos, era por voluntad propia 
de los franquistas que consideraban que un país al margen 
de lo que pasaba en el mundo y de nivel bajo era un país 
más virtuoso, desde su perspectiva ultracatólica . 
Por eso - fue relativamente fácil llevar a España 
otra vez a primera línea mundial, porque todo lo que se 
tenía que hacer es lo que los fra nquistas impedíanjoacer^ 




fi/ÍPo CQÑTESTATAR.10 



La Transición fue en realidad un 
conflicto generacional 



Cantautores, políticos antifranquistas, artistas, inte- 
lectuales y -fcaumkiéla activistas comunistas constituían 



la fuerza de presión ,que sorprendió' a los franquistas 
en sus últimos años de gobierno y que no entendían. 
En realidad, se trataba de un conflicto generacional 
más que una lucha contra la dictadura. La generación 
antifranquista era joven y su mentalidad y estilo de 
vida era totalmente incompatible con la mentalidad 
y estilo de vida de los franquistas, ya mayores. 
No se podían ver ni compartir el mismo país. 



Aclamas el an ti franquismo se nutría de muchos descen- 
dientes de políticos y activistas republicanos que con- 
sideraban a la dictadura franquista una anomalía históri- 
ca esperpentica y que siempre recordaban j 

la situación política "normal" del bipartidismo duran- 
te Alfonso XIII , la República y el bando republicano 
durante la guerra civil. Ellos veían claro que la 
dictadura franquista era un engendro ultraderechiQta y 
ultracatólico pero la mayoría de los españoles de en- 
tonces, ^despectivamente : " la mayoría silenciosa*^) 
no lo sabía y además ya le estaba bien el franquismo 
porque en esos años 65 al 75 la economía había mejorado 
y porque tenían miedo de que volviera otra guerra civil „ 



Felipe González es la persona que simboliza mejor al 
antifranquismo, siendo el mismo un típico producto 



del antifranquismo, desde los años 60 « Pero el tiempo 
ha puesto a todos en su sitio y ahora se ve claro que 
la mayoría, de cosas que ocurrieron en España en los 




líltimos años del franquismo y en la Transición no fueron 
necesarias ni trascendentes, pues el país por sí mismo 



habría alcanzado la democracia actual tarde o temprano; 

todo fue un invento de los antifranquistas que en 
tonces eran jóvenes y tenían ganas de hacer una revolu- 
ción aquí, para, divertirse « 



Todo sigue igual gue en el franguismo 
pero con los ant if ranguistas ahora como 
la clase dirigente 

Al final lo que ha pasado es que todos esos antifranquistas 
que entonces eran jóvenes, luego se han ido colocando 1 
en los puestos importantes de la política, la administra- 
ción, el ejercito, la universidad y las empresas, demos- 
trando así que toda la lucha antifranquista no fue mas 
que una lucha generacional en que la generación joven 
quería echar a la generación vieja para ocupar ellos el 
poder y hacer España a su gusto y a su medida 0 
Y esto es lo que ha pasado en estos 30 años 0 



Como la Constitución de 1978 es también un producto de 
esa gente del antifranquismo , ¡conforme vayan j 

pasando los años cada nueva generación de españoles ve*\a' 
a la Constitución de 1978 como algo ajeno a ellos mismos 
pr®¿VLcio de una situación también anómala llamada Transi- 
ción que se inventaron los antifranquistas. De esta ma- 
nera cada veía las nuevas generaciones se sentirán menos 
identificadas con la Constitución de 1978 y la cuestiona- 
rán cada vez más. 

Los jóvenes criados en los años de Aznar 
caen en repetir conceptos del franquismo 
(que no han conocido) porque quieren 
mantener el nivel de riqueza que han 



conocido en su infancia y adolescencia 
y se dejan seducir por los neo- 
franquistas de Intereconomia . 



Porque esto es lo que pasa cuando se engaña al pueblo , 
cuando una generación ^entonce s joven^de antifranquistas 
se inventa un tinglado artificial simplemente porque 



tenían ganas de marcha, de hacer ruido y de divertir- 
se montando en España su propia revolución, esquivan- 
do a los grises y organizando plataformas clandestinas. 
Parece que se divirtieron mucho, como Portabella f 
el director de cine y propietario de "Danone" que 
le montó a Tarradellas para su regres o un show digno 
de Holly ^ood. 

Y una vez alcanzaron el poder, se repartieron entre 

ellos todos los cargos y todos los puestos. 
Esto ha pasado tantas veces en la historia de la 
Humanidad que parece mentira que no nos dieramos 

cuenta entonces de que toda la Transición no era 
más que un montaje para que una generación 

joven y ambiciosa echara del poder a la generación 

anterior „ 



Y así es nuestra época ' donde, por voluntad 

> : : de la generación que era adolescente cuando murió 

Franco , se ha querido llevar a España otra vez hacia una época 
de riqueza y de grandeza , que siempre hemos relacionado con la 
España Imperial como ejemplo de los mejores momentos del país* 
Sin duda España está" ahora en un gran momento económico y polí- 
tico pero , sin darnos cuenta , hemos cometido también los mismos 
errores de la España Imperial. Eran los días de ^uevedo y de 
aquellos validos que pintara Velazquez.j 




La clase dirigente de 



entonces era maquiavélica 9 aristocrática , }' eficaz / 
gobernadora y rica „ $hor&. se ha ido -formando tina nueva clase diri- 
gen te española constituida por políticos , catedráticos , directivos 9 
notables en todos los campos y ' empresarios que cada ves 
recuerda, más a la clase dirigente de la época imperial. 
Las grandes empresas españolas como Repsol o Telefónica se compor- 
tan igual que cualquier multinacional norteamericana y los bolivia- 
nos, en cuanto se han dado cuenta , han empezado a renegociar los 
contratos con las empre sa s e s paño las . En Argentina las llaman : 
"los nuevos conquistadores" . 
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Hemos sustituido unos hidalgos por otros 



La desconfianza ante los poderosos 



eci.e s i" T» CP , 43 



2 No jomes sobre ti carga pesada, 

con el más fuerte y rico que tú no convivas. 
¿Por qué juntar cántaro con caldero? 

Éste le chocará y aquél se romperá*. 
3 El rico agravia y encima se envalentona, 
_ej pobre es agraviado y encima ha de excusarse. 



4 Si le eres útil, se servirá de ti, 
si eres torpe, te abandonará. 
5 Si tienes algo, vivirá contigo, 

y te despojará sin fatigarse él. 
6 ¿Ha menester de ti? Tratará de engañarte, 

te sonreirá y te dará esperanzas; 
buenas palabras te dará 
, y dirá : « ¿Qué te hacejfalta?» . 



7 Te avergonzará en sus festines, 
hasta despojarte dos, tres veces, 
y para terminar se burlará de ti. 
Después, si te ve, te dejará a un laclo, 
y meneará la cabeza ante ti. 

8 Guárdate de dejarte engañar, 

V de ser humillado por estúpido*. _ 



9 Cu'ando te llame un póaérbso7 q'uédate a distancia, 

que tanto más te llamará. 
10 No te presentes por ti mis>w, no sea que te rechace^ 

ni te quedes muy lejos, para no pasar inadvertido . 



11 No pretendas hablar con él de igual a igual, 
ni te fíes de sus muchas palabras. 
Que con su mucho hablar te pondrá a prueba, 
como quien pasa el rato, te examinará. 

'^Despiadado es quien no guarda tus palabras, 
no te ahorrará ni golpes ni cadenas 



l7 ¿Cómo podrá convivir lobo con cordero ?~^ 

Así el pecador con el piadoso. 
!8 ¿Qué paz puede tener la hiena con el perro? 

¿qué paz el rico con el indigente*? 
19 Caza de leones son los onagros en el desierto, 

así los pobres son presa de los ricos. 



2 ° Abominación para el orgulloso es la humildad, 
así para el rico es abominación el pobre. 

21 El rico que vacila es sostenido por sus amigos, 
al humilde que cae sus amigos le rechazan*. 



[X] 

Pues la sangre de los godos, 
.el linage y la nobleza 

tan crescida, 
¡por cuántas vías y modos 
se sume su grand alteza 

en esta vida! 
Unos, por poco valer, 
¡por cuánd baxos y abatidos 

que los tienen! 
otros que, por no tener, 
con oficios no devidos 

se sostienen. 



[XI] 

Los estados y riqueza, 
que nos dexan a desora, 

¡quién lo duda! 
No les pidamos firmeza, 
pues que son de una señora 

que se muda: 
que bienes son de fortuna 
que rebuelve con su rueda 

presurosa, 
la cual no puede ser una 
ni ser estable ni queda 

en una cosa. / 



Esta democracia no es lo que queríamos en 
la Transición 



H a y gente que nos acusará de repetir el discurso 
antidemocrático de los fascistas, los nazis y otros partidos de ultra- 
derecha , discurso muy conocido desde los años 2^ del siglo 3^ 

Nosotros somos demócratas pero la "democracia" actual 

española nos parece mala imitación de las democracias europeas ricas y 

de la "democracia" estadounidense y , como dicen los imi- 

tados , "imitadme porque mis defectos serán de mis imitadores" <► 

Al imitar a las democracias occidentales? hemos traído 
sus defectos, lo peor de esas democracias • D esde el franquismo? que 
estaba marginado por las democracias europeas y que dormía fuera del es- 
pacio y del tiempo , se veían claramente los defectos de las democracias s 
las campañas electorales que eran un espectáculo de circo,* las promesas elec- 
torales que luego no se cumplían % partidos iguales de malos los dos y llenos 
de arribistas que buscaban colocarse en un cargo y que se sucedían en el 
gobierno porque no había alternativa a ellos y porque cuando un partido 
acababa lleno de corrupción y de errores políticos era sustituido (tras 



pasar por el trámite de las elecciones donde en realidad la gente 



solamente puede elegir entre dos alternativas, iguales de malas 



las dos , escogiendo finalmente la menos mala y la que parece estar 



"más en forma") por el otro partido que en pocos años acabaría 



gastado y lleno de escándalos como el otro £ gente demo- 



crática que , en nombre de su libertad personal , buscaban la manera 



de triunfar en algún campo y de ganar dinero 5 el individualismo 



y el egoísmo típicos en esas democracias occidentales? el darvinis- 



mo social, detectable en las empresas de contratación de personal £ 



la aparición de una nueva aristocracia de la "democracia" formada 



por los mejores hombres de cada campo» la misma utilización del 



pueblo "por razones de Estado", mediante la propaganda y la televisión, 



que se daba en las dictaduras, pero de una manera más sutil***. 



Todos estos defectos de las democracias 



occidentales ya se veían claramente en el franquismo porque entonces 



percibíamos el mundo desde fuera, desde una dictadura extraña 
a la evoluciónf tras la segunda guerra mundial J de los países europeos. 



Cuando llegó la Transición, muchos españoles creíamos 



que Íbamos a traer lo mejor de las democracias europeas a E spaña pero 



3^ años más tarde nos damos cuenta que hemos traído lo peor de ellas» 



^reíamos posible una democracia más avanzada, más 



original, que dejara fuera las tonterías que conocíamos de las demo- 



cracias occidentales por haberlas observado durante decenios desde 
la España franquista* ^ero tras la Transición todo ha quedado en nada, 
s omos una democracia occidental con los mismos defectos que las otras 



democracias occidentales. L a cúpula del Estado que promovió este cambio 



político dice que ya tuvieron bastante trabajo con traer la demo- 



cracia a España y convencer al pueblo español que era necesario ese cam- 



bio y que no tuvieron tiempo para pensar en nada más * "ero hay el 



peligro que 9 3O años más tarde f la democracia española y su Constitución 



se estén volviendo tan rígidas e intocables como el franquismo y que el 



actual estado de cosas 9 donde dos partidos se suceden en el gobierno, 



igual de malos los dos w que el pueblo español elija en cadas eleccio- 



nes al menos malo de los dos o al que está más fresco y con mievas ideas 



que esta dinámica se vuelva eterna por los siglos futuros y que nadie 

pueda cambiar nada de esta "democracia 11 porcjue se la ha conver 



tido en sagrada e inamovible » ^n ese caso, mejor habernos quedado con el 



franquismo, porque- - la TR a nsición no valió la pena , para 



tener esto que tenemos ahora y que no satisface a nadie , menos en el 



franquismo llevábamos doble vida, luchábamos contra un enemigo muy claro 



y común y teníamos sueños de traer algo mejor a España , que había- 



mos visto al viajar por E ur0 pa o al ver películas americanas» Ahora ya 



no tenemos ni esa ilusión* L a ilusión de la democracia 



Los próximos decenios puede que sean una repetición 



de lo que hemos vivido en estos 3^ años de "democracia" t el partido 



socialista ( que tiene poco de socialista) gobernando dos o tres legis- 



laduras (porque muchos votantes españoles tienen miedo de la derecha 



y perdiendo las elecciones cuando ya está tan desprestigiado por co- 



rrupciones , por errores , por cansancio y falta de ideas y por no hacer 



nada ( y menos las cosas que corresponderían a un gobierno socialista) , 



ocasión que aprovecha el Partido Popular para gobernar, con la promesa 



de crear empresas y empleo , cosas que efectivamente cumple en sus 



primeros años de gobierno, pero a costa del desarrollismo salvaje, 



de exigir más productividad a los trabajadores , de olvidarse 

de los problemas ecológicos y de beneficiar a las grandes empresas, 

incluidas las eléctricas que construyen centrales nucleares. 

Cuando , tras sus primeros años de gobierno, al Partido Popular se 

le ve el plumero, que beneficia a los ricos, a los explotadores, 

a los negocios de sus afiliados y que además es militarista ( como 

en el caso de la guerra de Irak) y que desprecia la opinión del pueblo, 

entonces la gente empieza a cansarse de ellos y , aprovechando errores 

en su gestión (como el Prest ige y los atentados de Madrid, en el caso 

del gobierno de A zn ar) votan otra vez al Partido Socialista, que en 

esos años de barbecho ha tenido tiempo para elegir a un nuevo secre- 



tario general y escribir un nuevo programa político ( mientras 
aprovecha el descontento de la izquierda con el gobierno 

del Partido Popular para desgastarlo). 



La Transición no valió la pena 



Nos podemos pasar decenios 

repitiendo este esquema de actuación política sin que 



nada cambie * Cada vez que aparezca una crisis económica, el Partido 



opular se presentará como el salvador de la patria 9 el único partido 



capaz de crear empleo y riqueza* Y cada vez que el Partido Popular 



gobierne 9 tarde o temprano acabará por favorecer a los ricos, a las 



grandes empresas 9 al desarrollismo salvaje y a los problemas ecológicos o 



DISTINTOS NIVELES DE MUERTE 

Al igual que hay distintos niveles de vida, también 

hay distintos niveles de muerte, como hay también 
áiS"^in4os niveles de justicia « 

Los bárbaros, los nazis y otros de su genero 

consideran que no es lo mismo la muerte de un enano , 
(que es como se refieren a la gente normal, ya que ellos 
se consideran a sí mismos como gigantes) que la muerte 
de alguien "de arriba 11 , alguien importante, famoso, 
un VIP, una persona de gran valía, una persona 
"especial" 9 Por eso , un ca*i"fcan&e de 

<5pera que se va a Seattle a operarse de leucemia , un 
personaje importante siempre tiene a sus pies a los me jo 
res médicos, que además puede pagarse £ intentan salvarle 
la vida cueste lo que cueste y se desviven por el todos 
los poderosos de la época , 



En cambio, la gente normal debe resignarse con lo que le 
hagan en los hospitales de la Seguridad Social o en las 
clínicas privadas, caras, con su seguro privado de enfer- 
medad* Allí será tratado más o menos correctamente pero 
como una persona más que ©. se cura o se muere , como tantos 
otros „ 

Lo mismo ocurrid con la República : la gente importante 
pudo coger el barco para huir a México tras la Guerra Civil 
mientras que el resto de los cientos de miles republicanos 
españoles tuvieron que apañárselas como pudieron en Fran- 
cia ó 



Mi abuelo, que no pudo huir a México 
porque en el barco solamente dejaban 
entrar a los republicanos de clase alta. 



Por lo tanto, siempre hay distintos niveles de muerte 
según si perteneces a la élite o si eres un don nadie 
de la calle* 

Estos barbaros ven que la justicia no existe en el mundo, 
porque el león se come a la gacela y la orea se come a 
las morsas (como decía Leopardi en su famoso cuento sobre 
el islandés y la Naturaleza). 

Por lo tanto, para un bárbaro hay distintos niveles de 
justicia: hay una justicia para los poderosos y otra 
justicia para la gente de la calle, Esto es muy evidente 
en Estados Unidos donde los más pobres como los negros y 
los hispanos no tienen dinero para pagarse abogados 
caro^ y acaban en la cámara de gas; la justicia yanqui 
es racista y clasista, como todos sabemos* 



Y respecto a la muerte ocurre lo mismo: los bárbaros 
piensan que no es lo mismo la muerte de alguien insig- 
nificante como Don Perico de los Palotes , que nada ha he- 
cho en la vida y que morir no va a suponerle gran dolor 
porque poco pierde ^ solo su miserable o anodina existen- 
cia^ mientras que un VIP cae de más altura , pierde mucho 
mas al morir, pierde una gran vida, una gran obra y grandes 
placeres como "gigante" que ¡hace y deshace muchas cosas 
en el Mundo. 

Por lo tanto, para un bárbaro, es más importante la vida 
de algui.ett importante , para el cual la muerte es mucho más 
dolorosa e insoportable porque pierde mucho más que 
una persona cualquiera » 



Porque los bárbaros ven que en el 



reino animal muchos insectos desaparecen Bin dolor, 
sin enterarse, como el mosquito muere aplastado 
contra el parabrisas de 1 coche «, Por lo tanto , el 
bárbaro infiere que , aunque todos los seres vivos 
de este plañe ta compartamos una misma alma , una mis- 
ma inteligencia, un mismo instinto, a pesar de esto 
no es la muerte de un insecto Cpmo la muerte de un 
hombre , y menos todavía si este hombre es un VIP» 
El insec to poco pierde al morir y ni se entera 0 
El gran hombre pierde mucho , pierde la posibilidad 
de seguir haciendo grande s cosas en este mundo , de 
seguir mandando, de ordenar construir grandes obras 
o de hacerlas el mismo* 
Y así piensan los bárbaros* 




Los españoles corpulentos siempre 



encuentran la manera de colocarse en un 
buen puesto, sea la época que sea. 



La Revolución Francesa tampoco sirvió 
de nada 



Hay que leer el libro de Edouard Balladur: "Maquiavelo 

en democracia" para entender que la Revolución Francesa 
no ha servido de nada ^ ni en su país de origen, la mis- 
ma Franciaj, Los políticos de ahora son iguales que 
Richelieu, lazarino, o los validos de los reyes imperia- 
les españoles» Primero buscan hacerse un nombre, luego 
imponen su visión de Estado, sondean a la opinión pu- 
blica, la manipulan, se perpetúan en el poder. Es lo 
mismo de siempre y por esto las actuales democracias 
son una farsa para que el pueblo crea que ahora tiene 
más poder que antes de la Revolución Francesa; pero es 
mentira» Es lo de siempre* 




- Mjtterrand , el ejemplo de ?, M aC piavelo en democracia" y de político 
superviviente por antonomasia» 



La nueva aristocracia española 



No hay espacio para más de 100 o 000 personas en España 
que puedan acceder a los puestos buenos de cada campo* De esta manera, 
se rubrica definitivamente que la Revolución Francesa fue un fracaso s 
se ha sustituido una aristocracia de condes, barones y marqueses por 

la nueva aristocracia de los altos cargos? los directivos, los cate- 
dráticos., las figuras científicas, las figuras literarias , los depor- 
tistas de élite y los artistas famosos o Ellos forman la actual aris- 
tocracia de las "democracias avanzadas" y no son más de 100 o 000 perso- 
nas % las que el país puede mantener en esos puestos de arriba* El resto 
de la gente son solamente "masa 11 , aunque ahora tengan carreras • 



Por eso, al revisar la '^película del globo", hecha hace 33 años, 
vemos que nada ha cambiado, que todo sigue igual y que las ganas de 
romper con todo y huir en un globo siguen allí porque el sistema sigue 
siendo tecnocrático, capitalista , darwinista , de culto al millonario, 
de culto al más guapo y con estructuras rígidas como una estaca, como 
en 1975« 



Como decía Aristóteles en la "Poética", para escribir 
tragedias no se puede uno inspirar en la gente corriente , porque son 
demasiados casos particulares, sino que hay que concentrarse en unas 
pocas familias famosas, porque ellas representan al país en cada época. 



Por razones de economía literaria, no se puede escribir sobre todo el 
mundo sino que solamente se puede escribir sobre unos pocos casos muy 

representativos de la época. Los programas del corazón 
demuestran este punto : siempre hablan de los mismos famosos y de sus 
familias porque ellos simbolizan al español medio actual y sus proble- 
mas en la vida. En Las Cortes, 300 diputados representan al pueblo 
español porque es físicamente imposible que los 45 millones de espa- 
ñoles puedan reunirse y discutir nada. Las confrontaciones entre 
el Partido Popular y el PSOE simbolizan los conflictos latentes en cada 
año en la sociedad española. Siempre son unos 100.000 individuos los 



que pueden colocarse en esos puestos buenos en el país , no 
hay espacio para más y , queriendo o sin quererlo, son la actual 
aristocracia española y los que deciden qué se hace en el país y 
lo que ocurra en él. 



Luís Vigil en 1971 



A principios de los años 7° 9 L uis y igil publica este 



articulo sobre la sociedad contra el individuo^ artículo que sigue ple- 



namente vigente en la actualidad . Han pasSdo más de treinta años pero 



nada ha cambiado 9 todo sigue igualo 



Juzguen ustedes mismos si hemos mejorado algo en estos 



3^ años o si seguimos igualo 



pero la misma sociedad en que nos mo- 
vemos tiene una serie de tensiones inter- 
nas que ia hacen evolucionar, fenóme- 
nos internos * 



ia exteriorización de unas 
contra dic ciones internas de la actual 
sociedad. Es la forma de expresión que 
adquiere la rebelión del individuo contra 
una sociedad que lo oprime y que teme 
vaya a aniquilarlo. 



la sociedad global, en la so- 
ciedad que es consecuencia de una tec- 
nología avanzada y de una economía 
mundial Se trata de una sociedad que 
es común a las democracias capitalistas 
de Occidente y a las democracias socia- 
listas de Oriente, una sociedad que se 
asienta sobre la masificación del indivi- 
duo, sobre su conversión en un engra- 
naje d e la tremenda máquina de ía pro- 
ducción y del consumo. 



Hay un sentimiento de individualiza^ 
amenazada, y ese sentimiento tiene 
razón de ser, pues en realidad parece 
que se están tratando de suprimid 
individualidades. Pero ese intento no 
un monstruoso complot, obra de alguna 
minoría secreta, no. Ese intento tieng 
origen en nuestra propia sociedad^ 



La sociedad va hacia unos fines que, 
aunque puedan parecemos distintos, son 
los mismos en todas partes. Tan sólo 
varían algo los métodos que se emplean 
para la consecución de estos fines. Es 
una sociedad que presenta un frente co- 
mún en su intento de aniquilar al indi- 
viduo. 



Nuestra sociedad se va convtrUendo cada 
vez en más comple jal mas brutal, mas 
iíenaníT^^^TlndWuo que la 

forma* 



El hombre, en una nueva inmolación, 
es sacrificado a la sociedad. 



Las sociedades socialistas y capitalistas 
usan de los mismos métodos en su in- 
tento de aplastar al individuo, ya sean 
los bombarderos yanquis en el Viet-Nam 
o los tanques rusos en Checoslovaquia. 



Es por esto que la explosión de vio- 
lencia será tanto más fuerte cuanto más 
apego le tenga el partícipe en ella a su 
individualidad. 

Así, el ¡oven universitario, tradicional- 
mente individualista, protestará con más 
violencia que el administrativo, que ge- 
neralmente siente poco su individualidad. 



El hombre se siente «programado» por 
la sociedad: el ciudadano medio equivale 
a treinta y cinco perforaciones en una 
ficha perforada. 



tfvestro mundo tiende a convertirse en 

una enorme máquina* en la que los 
individuos son como engranajes, nada 
más que engranajes, puestos en línea 
uno detrás del otro. 



Cada vez es más difícil ser una indivi- 
dualidad dentro de la masa amorfa, 
desdibujada, de una sociedad igual a si 
misma. 



El hombre se siente cada vez más parte 
de la red que lo aprisiona e, inconscien- 
temente, se va mecanizando él también: 
sus actos, sus ideas, sus ambiciones. 



Producir más 

Producir más. Esta podría ser la con- 
signa de ia sociedad tecnológica. Pro- 
ducir más porque las máquinas no pue- 
den pararse, producir más porque el ci- 
cío económico así lo exige, producir más j 
porque la sociedad se ha basado en la 1 
producción y en su constante aumento, 
Producir más.,, aunque no haya necesi- 
dad de lo que se produce. 

El aumento de la producción es conse- j 
cuencia de la nueva tecnología. La pri- ; 
mera revolución industrial trajo la pro- j 
ducción en serie, la segunda revolución 
industrial — la ocasionada por la mecani- j 
zación— ha traído la superproducción j 
en cadena. Esto ha representado un be- 
neficio, pues los artículos pueden ahora ¡ 
producirse con mayor rapidez que anti-j 



. guamente, y por tanto a menor coste, 
pero también ha creado una servidum- 
bre: la de no poder aceptar las alteracio- 
nes en el ritmo de producción. 

Se fabrican artículos en grandes ca- 
denas, a un ritmo endiabladamente rápi- 
do. El utillaje que los produce, la gran 
cantidad de materias primas utilizadas y, 
en resumen, las enormes inversiones ne- 
cesarias para esa producción exigen que 
el ritmo no descienda ni por un instante, 
,y que el consumo absorba al mismo tiem- 
po la producción. 

No importa si el capital proviene de 
empresarios privados, como ocurre en 
el capitalismo, o es puesto por el esta- 
do, como sucede en el socialismo. Lo 
que importa es que se debe de producir 
cada vez más, pues cada vez las inver- 
siones son más altas, y también que el 
consumidor haga desaparecer toda esa 
producción. 



Entonces se llega al punto culminante 
del proceso, al punto en que comienza 
la violación del individuo por la socie- 
dad. Se pone en marcha todo el apara- 
to propagandístico, y se obliga a! indi- 
viduo a consumir, a comprar los produc- 
tos, aunque no tenga necesidad de ellos. 
Si las necesidades no existen, se crean. 

Esto lo vemos bien claro si examina- 
mos el mundo que nos rodea: ¿necesita 
el ciudadano medio estadounidense com- 
prarse un nuevo coche cada año? No, 
pero la industria del automóvil sí nece- 
sita que se lo compre. ¿Solución?: la ob- 
solescencia planeada. Se procurará que 
a ese ciudadano medio norteamericano 
le parezca que el coche que posee, de 
un modelo del año anterior, está ya vie- 
jo. Se le creará una sensación de ver- 
güenza cuando vaya en su «viejo» co- 
che entre los modelos recientes de sus 
vecinos. Y el americano medio comprará 
un coche nuevo para estar a la altura 
de sus convecinos, para fundirse en la 
masa de la que se sentía excluido al 
pasearse en su «viejo» coche. 

Se ha conseguido la masificación de 
las personas, y a través de ello se ha 
logrado el fin último de la sociedad: el 
absorber la producción, para seguir pro- 
duciendo más. 

Y si con esas medidas «suaves» no 
se consigue lo que se desea, entonces 
las soluciones son más ásperas: Se hace 
que esa obsolescencia planeada sea algo 
real en los productos, fabricándolos en 
vista a que su plazo de vida sea el mar- 
cado por la necesidad de la industria. Y 
se hacen los artículos para que duren 
un año, o dos. 




$ e forman técnicos en masa para la 
sociedad de producción: Akademgorod, 
la ciudad de la ciencia en la URSS, 
produce matemáticos y físicos en serie \ 
por centenares, 1 



El hombre se siente empequeñecido ante 
la complejidad de la sociedad tecnoló- 
gica que lo rodea y lo absorbe. 



La guerra, mecanismo último 
de control económico 

Pero tal vez todo esto no baste. Tal 
vez ni estas mismas medidas extremas 
sean suficientes para que la producción 
sea «consumida», para que se destruyan 
los bienes tan de prisa como se van pro- 
duciendo. ¿Se cierra entonces el proce- 
so productivo? 

No, la sociedad de producción toda- 
vía tiene un arma contra este posible 
desequilibrio en sus mecanismos eco- 
nómicos: la guerra. No hay mejor medio 
regulador para una economía que sufre 
de un empacho de producción que una 
guerra. En la guerra se destruyen —en 
forma irrecuperable — bienes en grandes 
cantidades, y los países que tienen la 
suerte de ganar una guerra salen de ella 
con sus economías bien saneadas, si la 
han sabido llevar por unos correctos 
cauces económicos. 

Tal vez parezca una afirmación cínica, 
y muchos lectores opinen que ningún 
gobierno puede obrar con una frialdad 
semejante, exponiendo a muchos de sus 
subditos a la muerte por imperativos eco- 
nómicos. Por desgracia es cierto, y no 
debemos olvidar la frase de José Martí, 
el prohombre cubano que ya decía, hace 
casi ochenta años, durante una Confe- j 
rencia Monetaria Internacional: «La po- j 
lítica es obra de los hombres, que rinden 
sus sentimientos al interés, . o sacrifican 
al interés una parte de sus sentimientos.» 

Porque no es necesario que la guerra j 
sea demasiado grande para sanear una ¡ 
economía, ni que tenga lugar en el te- 
rritorio metropolitano ' del país que se 
aprovecha de ella: la economía ameri- 
cana Jh£_extraíd^^ \ 
de dos guerras, la de Corea y la de Viet- 
Nam, cuyo escenario se halla a larga dis- 
tancia de América, 

En ocasiones, ni es preciso intervenir 
en la guerra, se puede llegar a provocar 
un conflicto que beneficie a la economía 



de un país a pesar de que el combate 
real lo hagan otros. Este es el caso de 
la U.R.S.S., que está sintiendo los bene-.. 
ficios de las guerras de Oriente Medio 
sin tener que combatir en ellas, y con' 
la ventaja adicional de que los bienes 
destruidos no corren a cargo de su te- 
soro público, sino que le son adeudados i 
por los países árabes. 

Se podría decir que, en este último 
caso tratado, se llega a la más absoluta 
sofisticación de la guerra como medio 
para consumi r productos elaborados por 
la sociedad de producción. 

Poco importan en estos casos los sen- 
timientos individuales de los afectados 

por los conflictos. Ni tampoco importan 
los ideales. Las razones por las que se 
prosigue la guerra son puramente econó- 
micas. Naturalmente, se echa mano de 
las grandes frases, y se invocan los idea- 
lismos, pero tan sól o para buscar un jus- 
tificante ante los incautos y para evitar 
una mayor extensión del descontento 
interior. 

A pesar de esto, grupos de individuos 
dentro de los países afectados se dan 
cuenta de las maniobras gubernamenta- 
les, y de las motivaciones ocultas tras la 
propaganda belicista. Y surge entonces 
la protesta, la deserción, la desobedien- 
cia. 



¿Y POR QUÉ NO USAR ESOS BIENES i 
PARA AYUDAR A LOS POBRES? 

Una solución que en muchas ocasio- 
nes se ha apuntado es precisamente- esa: 
ayudar a los pobres, tanto los pobres de 
los propios países superindustrializados, : 
como los pobres del tercer mundo. ¿Por 
qué no hacerlo? 

Porque ello no es posible. Porque don- 
de no hay pobres no puede haber ricos. 
Las grandes naciones industriales basan 
su grandeza en el hecho de que tras su 
muy desarrollada estructura económica 
se encuentra, sosteniéndola, una serie de 
países pobres. De la explotación de esos 
países pobres es de donde sacan las 
grandes naciones el jugo vital que las 
mueve. Sin sus materias primas compra- 
das al precio que marca el poderoso, 
sin su mano de obra barata, que tan sólo ¡ 
es admitida segregada en «ghettos» para j 
que no contamine la economía del país; j 
sin éstas ayudas de los pobres, los ricos j 
no lo serían. ] 

Si los países industrializados regala- ! 
sen los excedentes que les sobran a las i 
naciones pobres, estas naciones podrían 
ponerse en el camino que lleva a una 
industrialización progresiva. Así, al cabo 
de un tiempo, esas naciones pobres no 
necesitarían de las naciones superindus- 
tríales, por tornarse autosuficientes, y el 
mundo contaría con otras sociedades de 
producción a las que, llegado un punto, 
Ies sobrarían también bienes que no po- 
drían ser consumidos, empeorando el 
problema inicial. 



Alemania ya había llegado tam- 
bién á niveles de superproducción y se 
hallaba en la necesidad de buscar siste- 
mas de consumo de los excedentes. El 
problema se había complicado: el con- , 
sumo del Plan Marshall no había sido 
suficiente para la economía yanqui, por 
lo que los Estados Unidos habían tenido 
que recurrir a dos guerras en Asia, mien- 
tras que Alemania aún no sabe qué solu- 
ción dar a su problema... 

Sin embargo, una cosa es cierta, que 
para lograr su fin de supervivencia, la 
sociedad de producción no duda en ir en 
contra de los intereses, no sól o de sus 
ciudadanos como individuos, sino tam- , 
bién de los que no tienen la «fortuna» de j 
vivir bajo su sistema. Para que las ; fá~ j 
bricas de Detroit no paren sus cadenas j 
de montaje, morirán en Viet-Nam mucha- • 
chos de Texas u Ohio, y cada vez que 
una aldea sea arrasada con napalm; al- 
gunas naciones experimentarán un alza 
en Wall Street. 

Lo mismo podría decirse de la Unión 
Soviética, pues cada tanque T-34 ¡que 
vuela alcanzado por una bomba israelí 
no sólo le libra a Rusia de un excedente 
inútil, sino que además le significa un 
nuevo crédito — para adquirir un susti- 
tuto — , crédito que algún día tendrá que 
ser liquidado con algodón egipcio o dó- 
lares obtenidos por los derechos del 
petróleo saudí. 



PERO, ¿NO CONTROLA EL PUEBLO 
A SU GOBIERNO? 

Naturalmente, dicho lo anterior, pare- 
ce lógico hacerse una pregunta, al me- 



nos en lo que se refiere a las demo- 
cracias occidentales, en las que supues- 
tamente el pueblo es soberano: ¿no 
controla el pueblo a su gobierno? 

Sí y no. Expliquémonos: Las constitu- 
ciones de la mayoría de los países dan 
al pueblo el control del aparato guber- 
namental Pero de lo que dice la cons- 
titución a la realidad va una gran dife- 
rencia. 

No me quiero referir a la posibilidad, 
muy frecuente, de que las constituciones 
que sólo son bellos documentos, muy 
decorativos, que se veneran en algún 
museo o palacio del gobierno, sin ser 
usadas en la vida real del país, no. Me 



refiero específicamente a los mismos 
casos de países en los que las constitu- 
ciones son instrumentos de trabajo sobre 
los que se basa la vida política. Aun en 
esos países es muy difícil que el pueblo 
pueda controlar su gobierno. 

Veamos ei por qué. Para efectuar un 
efectivo control gubernamental, debe de 
existir una comunicación entre el pue- 
blo y el gobierno. Una comunicación en 
ambos sentidos. La comunicación del go- 
bierno al pueblo es realizada habitual- 
mente por los medios de comunicación 
de masas. Así, la televisión, los periódi- 
cos y hasta los discursos son medios 
por los que el pueblo recibe información, 



¿Ha cambiado el individuo americano? 
No, ha cambiado la sociedad en que se 
halla. El americano sigue dispuesto a 
luchar por una causa justa — los sufridos 
manifestantes en pro de los derechos 
civiles lo demuestran a diario — pero no 
por algo que no cree ético, como es la 
guerra del Viet-Nam. Mas la sociedad 
ya no hace caso de ios deseos del indi- 
viduo, tan sólo cuida de su propia super- 
vivencia. 



El verdadero problema está en el 
hecho de que al gobierno, máximo re- 
presentante de la sociedad, no le inte- 
resa conocer la opinión del individuo, ni 
siquiera cuando esa opinión, por ser 
mayoritaria, debería constituir una orden 
para él. 

¿Por qué no le pregunta al recluta 
americano si quiere ir al Viet-Nam? Sim- 
plement e porque diría que no. Y, sin em- 
bargo, los Estados Unidos es la misma 
nación que, en la época de su indepen- 
dencia, se negaba a establecer un ejér- 
cito regular por creer que ello iría en con- 
tra de los derechos individuales, prefi- 
riendo confiar en los voluntarios — los 
famosos Minviemen — * 



Y significarán el aniquilamiento ¡del 
individuo por su inmersión total en la 
sociedad. Los ciudadanos sólo" serán 
números, cifras en una estadística, ele- 
mentos esenciales en su conjunto, pero 
sustituibles en lo particula r, del proceso 1 
de producción y consumo del ciclo eco- j 
nómico que constituirá el fin de ; la j 
sociedad. j 

Elementos que serán mantenidos «en 
su sitio » por los mecanismos de repre- 
sión, control y adoctrinamiento puestos ¡ 
en uso por la sociedad, para protegerse | 
de sus ¡oponentes. Con ello, la socie- I 
dad, habré dejado de ser algo creado j 
por el hombre para servirle, y se con- j 
vertirá en algo que tendrá que ser $er- ¡ 
vido por el hombre. 

Ya vamos camino de ello, y lo peor es ¡ 
que nos estamos hundiendo en el pro- : 

ceso de una forma tan gradual^/ se nos 
presenta tan atractivo ese deslizarsej 
que si nos damos cuenta de que esta- 
mos cayendo, ni queremos hacer caso 
de las advertencias. 

Esto quedó bien claro y patente en 
la Revolución de Mayo de 1968, cuando 
los estudiantes que intentaban unirse a 
las manifestaciones obreras eran recha- 
zados violentamente, tachándoseles de 
extremistas. ¿Por qué? Porque lo que los 
estudiantes pedían era justicia social, y 
la reestructuración de esa sociedad que 
ellos veían que iba a aniquilarles como 
individuos; mientras que lo que los obre- 
ros exigían... era aumentos de salario. 
Aumentos de salario que luego serían 
empleados en consumir, revitalizando la j 
sociedad que los oprimía. 



Igualmente, se pudo ver también 
en las discusiones llevadas a cabo en 
el Kurfürstendamm berlinés en 1967 entre 
estudiantes por un lado y obreros y em- 
pleados por el otro. Cuando aquéllos 
intentaban explicarles a éstos lo nega- 
tivo de su situación, la respuesta era, 



«No lo entiendo; a mí me va muy bien.» 

La sociedad de producción aniquila al 
individuo, pero lo aniquila con venenos 
muy dulces, muy fáciles de tragar. 
¿Cómo explicarle a un ciudadano que 
cada vez que compra un automóvil nue- 
vo, un televisor, una casa, no está sino 
haciéndole el juego al sistema que, por 
otra parte, le ha llevado a tener la nece- 
sidad — mediante el uso de sutiles armas 
psicológicas — de cambiar su antiguo 
automóvil, televisor o casa, que aún se 
hallaban en buen uso? 
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Las bases de la riqueza 

Sí, para los individuos sometidos a una 
sociedad de producción, el yugo que tie- 
nen que soportar puede ser reaimente 
agradable, pero esta situación no es 



universal. Tras esa riqueza de los inser- 
tos en el proceso de producción y con- 
sumo, se esconde la tragedia de los que 
se hallan separados del ciclo, de los 
verdaderos creadores de la riqueza. 

Las bases de la riqueza alcanzada por 
esos países superíndustrieilizados se fun- 
dan en gran parte en su tremendo ade- 
lanto tecnológico, pero también en la 
existencia de unos elementos no evolu- 
cionados económicamente. La riqueza 



de los Estados Unidos se basa en gran 
parte en el trabajo «barato» de negros 
y portorriqueños, y en las materias pri- 
mas, compradas a precios escandalosa- 
mente bajos en Hispanoamérica. La po- 
tencia industrial de la U.R.S.S. se asienta 
firmemente sobre el expolio hecho en la 
Europa Oriental, y sobre el trabajo ba- 
rato — en muchas ocasiones práctica- 
mente esclavo — de presos políticos, 
prisioneros de guerra y poblaciones des- 
plazadas, que abrieron las tremendas 



riquezas de la Síberia. Y las potencias 
industriales de Alemania Occidental, 
Gran Bretaña, Suiza y Francia se basan 
en buena parte en las poblaciones inmi- 
grantes, a las que — más o menos apa- 
rentemente — se las tiene alejadas del 
ciclo económico, manteniéndoselas como 
una especie de subproletariado e impi- 
diendo su integración total en la so- 
ciedad. 

Por parte de esa sociedad de pro- 
ducción no parece que haya demasiado 



interés en modificar la situación en un 
futuro previsible, pero, ¿qué harán los . 
individuos? Lo estamos viendo ya. 

Asistimos a los inicios de una oposi- 
ción —minoritaria, por parte de los 
individuos que han captado la esencia 
del problema, pero no por ello menos 
significativa— contra el sistema aniqui- 
lante de la sociedad de producción. 



Una oposición, que dadas las cir- 1 
cunstancias adecuadas, puede conver- 
tirse en algo mayoritario, como sucedió 
en la «Primavera de Praga» en la que 
todo un pueblo, el checoslovaco, se 
alzó contra una sociedad alienante que 
le era impuesta en contra de su sentir 
individual. Los rebeldes de la primavera 
no querían dejar de ser comunistas, ni 
pasarse a las filas de Occidente. Lo que 
querían era poder ser checos y eslo- 
vacos, individuos, sin ser sumergidos en 
la masa aniquilante de l a sociedad de 
producción rusa. Los tanques entrados 
"eri Praga- defendían no a- Marx, sin& al 
Comecon — el Mercado Común Orien- 
tal — y a la producción soviética. 



La U.R.S.S. trata de im- 
poner el concepto de «soberanía limi- 
tada» para poder intervenir en cualquier 
país socialista que se desmande... 

Todo son signos que apuntan hacia un 
mismo fin: las sociedades de producción 
y sus «sucursales» de los países no 
industrializados se preparan para una 
lar ga represión de la rebelión individua^ 
en todas las latitudes. 



La sociedad de producción no se re- 
signa a que una eventual corriente indi- 
vidual la barra en el futuro, y se ha 
fijado un objetivo: continuar la aliena- 
ción de las masas, hundiéndolas en lo i 
profundo del cenagal del proceso eco- ; 
nómico, de forma que no puedan libe- : 
rarse de él. Mientras, por otra parte, se 
procederá a la represión de todo intento 
subversivo contra la esencia de esa so- 
ciedad, mediante el uso de las tremendas 
fuerzas de control que posee la civili- 
zación tecnológica. 

No hay que detenerse ante nada. Los 
rusos usan tanques en Checoslovaquia, 
los americanos napalm en Viet-Nam, los 
nigerianos el hambre en Biafra y los egip- 
cios gas mostaza en el Yemen,, Si es 
preciso se usarán armas bacteriológi- 
cas, químicas y, sobre todo, psicoló- 
gicas. Todo para defender la sociedad 
de producción. 



El protagonista tiene la desdicha de 
descubrir una ínfima parte de esta gran 
farsa, y entonces cae sobre él el peso de 
la ley y el «orden». Es detenido y llevado 
a un centro especial, no para ejecutarlo, 
sino para convertirlo. Lo que a la socie- 
dad le interesa no es ya destruir a sus 
oponentes, sino reeducarlos y reinsertar- 
los en su seno. Matarlos sería, en cierta 
manera, darles la razón, y la sociedad 



George Orweli escribió, ya hace tiem- 
po, una novela 

monstruosa y hasta aberrante. Se llama- 
ba 1984 y trataba de presentar la vida 
en ese año a partir de las aventuras, , 
más bien desventuradas, del protago- j 
nista. 

Todas las técnicas que daba la ciencia ; 
eran usadas por la sociedad para man- 
tener a los individuos bajo control: pro- 
paganda masiva, el uso de drogas ? ' 

modificación de los textos de 
h i storia para ponerlos de acuerdo con 
las últimas tendencias~del gobierno , y un 
estado de guerra permanente entre las 
dos otras grandes superpotencias — únN j 
eos países que quedaban en el mundo — , \ 
estado utilizado por el gobierno para : 
mantener ocupado con algo al último 
resto de interés público existente en los 
ciudadanos. 



no puede aceptar reconocer que está 
equivocada en lo más mínimo. Le es pre- 
ciso el que todos los ciudadanos estén 
convencidos de la certeza del sistema, 
¿Monstruoso? Sí, pero no muy des- 
cabellado. Los indicios ya están a la 
vista, hoy: la propaganda masiva se ha 
convertido en una verdadera ciencia; y 
con el desarrollo de la televisión como 
sistema de comunicación de masas, la 
propaganda ha llegado a su máxima ex- 
presión. Ahora tenemos al propagandista 
c©n nosotros, en nuestra intimidad ho- 
gareña, insidiosamente convertido en un 
miembro más de la familia, amable, sim- 
pático, per o inyectando poco a poco su 
veneno , en nuestras mentes, moldeán- 
dolas... 



... es algo similar al 
ron que antiguamente se distribuía antes 
del inicio de los combates: una forma 
con que tener a los soldados contentos 
y dóciles. 
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La modificación de la Historia, no sólo 
en su aspecto de recuerdo, sino en el de 
noticia, es algo que ya nadie puede dis- 
cutir. Tan sólo se ha de pensar en los 
partes de guerra dados por los dos ban- 
dos de una lucha, o en la forma en que 
los textos de estudio son alterados en 
cada ocasión que se produce un cambio 
significativo de gobierno en un país, para 
aceptar este hecho como posible no sólo 
en el futuro, sino en ia misma actua- 
lidad. 



Del estado de guerra como elemento 
esencial para la buena marcha de la 
sociedad no es necesario volver a hablar, 
tan sólo añadamos una nueva motiva» 



Examinados ya los elementos usados ; 
por las hipotéticas sociedades de 1984 ' 
para aniquilar a sus ciudadanos como 
individuos, y demostrado ya que no son 
nada descabellados, pasemos ahora al 
más importante de los puntos introdu- 
cidos por George Orwell en su obra: el 
hecho de que el sistema no trate de 
eliminar a los elementos que se le opo- 
nen, sino más bien trate de asimilarlos. 

No parece esto ya tan evidente cuando i 
contemplamos la represión en sus for- 
mas actuales: estudiantes y líderes obre- 
ros o políticos asesinados en diversos 



pdíses, inmigrantes expulsados de la 
Gran Bretaña, la revolución cultural ani- 
quilando a la oposición en China.. 



ción: el control de los elementos contra- 
rios a la sociedad, que pueden ser mo- 
vilizados y enviados al frente, donde, 
o serán mantenidos a raya por la estruc- 
tura represiva de un ejército en com- 
bate o, mejor aún, serán eliminados. 
Esto es lo que propone un famoso infor- 
me anónimo aparecido recientemente en 
América, el Report from ¡ron Mountain, 
en el que se defiende la guerra como sis- 
tema y que ha tenido un enorme éxito de 
opinión, Textualmente dice: 

«Como sistema de control sobre los > 
elementos hostiles, nihilísticos y poten- 
cialmente disturbadores de una sociedad 
en transición, se puede defender el alis- 
tamiento militar como necesario.» 



No se trata de aniquilar al enemigo, sino 
dé «convertirlo». Era mucho más renta- 
ble un capitalista «arrepentido» que un 
millar de muertos. Y las mismas técni- 
cas aplicadas a los prohombres políticos 
en Rusia y los países satélites, pues era 
importante que reconociesen su error, 
que sancionasen con su arrepentimiento 
el dogma del partido. El caso más re- 
ciente lo tenemos en Checoslovaquia, en 
dónde no se intenta fusilar a Dubcek, 
no, se le deja en un puesto de im- 
portancia ficticia para seguir mante- 
niendo la ficción de su valía. 



Luego, se 

le pedirá que reconozca su error —ya 
se está iniciando este proceso— y que 
se arrepienta, afirmando ia bondad de 
la política actual del régimen. Su decla- 
ración de lealtad tendrá tanto más valíor 
en cuanto provendrá de la persona que 
estuvo a punto de hacer caer al sistema, 
del hombre que personaliza la antigua 



oposición a la sociedad. Será el aniqui- 
lamiento del individuo, con todo lo que 
tenga de aviso y advertencia para futu- 
ros oponentes. 

No, el buscar convencer más que 
vencer no es tan descabellado tampoco. 
Un enemigo vencido, o su recuerdo, 
puede seguir siendo una protesta no 
formulada, una duda, una especie de 
conciencia que se alce en contra de ia 
sociedad. Un enemigo convencido, trans- 
formado en amigo — aun en contra 
suya — es una reafirmación de lo correc- 
to del sistema, que demuestra, su «ver- 
dad» hasta a sus mismos oponentes de 
antaño. 



Contra esta sociedad aniquilante, y 
contra su amenaza de llegar a serlo aún 
más, es contra lo que luchan hoy los 
elementos conscientes del problema en 
"el mundo. Luchan tratando de destruir a 
la sociedad de producción, tratando de 
aniquilarla antes de que ella los aniquile 
como individuos, 



" Sf es posible el apoyarse moralmente 
los unos a los otros. Y así en las Univer- 
sidades americanas se ven a estudiantes 
blancos de la SDS —movimiento de la 
nueva izquierda — colaborando con los 
partidarios del Black Power. Y en las ma- 
nifestaciones de los estudiantes sud- 
americanos no dejan de haber peticio- 
nes de libertad para el Viet-Nam^ 



Una sociedad aniquilante del individuo. 
Esa es la sociedad que nos presenta 
George Orwell en su obra. 



los 

elementos que se oponen a el sistema 
no son los «sucios hippies», los agita- 
dores pagados o los jovencillos imber- 
bes que pretenden hacer creer que son 
la propaganda de la sociedad de produc- 
ción. No, la lucha es llevada a cabo por 
,1a avanzadilla intelectual de -todo el mun- 
do, por los elementos mejores de esa 
élite que precisamente se ha tratado de 
lograr que cooperara en la dirección del 
sistema: la tecnocracia. 



Ij Una película pro fótica: «Metrópolis» 
jj La maquinaria de producción 
al hombre. 
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[/na escena de «Metrópolis» : los lujosos 
despachos de la tecnocracia. 
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Hace años, las pantallas del cinema- 
tógrafo, todavía mudo, se iluminaban; 
con las imágenes de una cinta que causó 
un profundo impacto: Metrópolis d e Fritz 
Lang, basada en la novela del mismo 
titulo de Thea Vori Harbou. Era una bella 
producción que ha quedado en la histo- 
ria del cine por el plasticismo de sus 



imágenes; pero también era algo más. 

Era una representación profética — la ¡ 
película fue realizada en 1926 — de lo : 
que podría ser en el futuro el conflicto ; 
entre la sociedad y el individuo. 

La película sintetizaba los temores de 
la Alemania de los años veinte, en el 
momento en que la tecnología parecía 
estar alcanzando una cima en su des- 
arrollo. Su relato se refería a una época 
no especificada, probablemente hacia el 
final de este siglo, y transcurría en una 
ciudad de proporciones titánicas, con 
enormes rascacielos. 



Pero en lo alto de los rascacielos sólo 
vivían los ricos, miembros de una tecno- 
cracia que tenía el poder de la socie- 
dad. Abajo, entre las tinieblas, moraban 
los pobres, los trabajadores, reducidos a 
números, a engranajes en la maquinaria 
de la producción. 

El ambiente está tremendamente con- 
seguido. Los trabajadores se mueven 
en grupos compactos, con las cabe- 



zas gachas, casi como robots. Atienden 
a tremendas máquinas, una de las cuales 
— el corazón de la ciudad — nos es pre- 
sentado como un ídolo pagano que se 
traga a los hombres, convertidos en sa- 
crificios, en sus entrañas llameantes. 

Sólo una muchacha alienta el espíritu 
de estos desgraciados, predicándoles el 
amor y la comprensión — no se debe 
olvidar la época de la obra — . Pero al 
llegar esto a oídos de los dueños de 
la ciudad, planean convertir a la mucha- 
cha en un autómata, que obedezca a sus 
deseos. 

Llegamos así a una clara predicción 
del intento deshumanizante de la socie-"' 
dad:' se trata de convertir a la única ob- 
j etara al sistema en una esclava del 
mismo, de aniquilar su individualidad. 



Pero uno de los miembros de la élite, 
ei hijo del dueño supremo, tiene piedad 
de la desdichada, le ayuda y juntos con- 
siguen acabar con el sistema, destru- 
yendo las máquinas sobre las que se 
basaba. 

¿Una historia romántica con inconsis- 
tencias doctrinales? Sí, es muy- posible 
que la película no sea más que eso, 
pero la imagen no nos puede dejar de 
llamar la atención, por lo que de profé- 
tico tiene: la masificación del individuo, 
la maquinaria a la que se sacrifica todo, 
la élite tecnócrata, l a minoría oponente, 
que surge tanto de las capas altas como 
de las bajas... Todo ello se concreta en 
un escenario demasiado real para nos- 
otros como para que podamos echarlo 
a un lado por ingenuo. 



Eso es precisa- j 
mente lo que decía Marcuse en otra de 
sus conferencias, refiriéndose al hecho 
de que el quietismo le resultaba inacep- 
table: 

«Yo creo que un sistema así no puede 
ser inmune a todo. Ya hoy se defiende 
contra la oposición/ contra la oposición 
de la inteligencia en todos los rincones 
del mundo, Y aunque no veamos que 
esa oposición sirva para nada, hemos 
de seguir oponiéndonos, si aún quere- 
mos trabajar y ser felices como seres 
humanos. Pues ya no lo podemos en 
alianza con el sistema.» 



€reen que debe de seguir su opo- 
sición, y que en alguna forma esta oposi- 
ción será fructífera; y que cuando hayan 
logrado destruir la sociedad alienante, 
serán capaces de construir otra nueva, 



más conforme Con las necesidades indi- 
viduales, que sin olvidar las ventajas 
que la cultura y la tecnología le han 
traído a la especie humana, las aplique 
a finalidades justas. No proseguir el sis- 
tema por el sistema mismo, sino ponerlo 
a trabajar para el individuo. 

Devolver a la sociedad su significado 
de agrupación de individuos para la ob- 
tención del bien común. 

Sí, se muestran impacientes, agresi- 
vos, violentos e irrespetuosos. ¿Pero no 
es la misma sociedad la que Ies hace ser 
así con la amenaza de quitarles lo más 
preciado que tienen: su propia identidad 
individual? 

Son impacientes, pero sobre todo lo 
son con los que, hallándose en sus mis- 
mas circunstancias, no saben ver la ne- 
cesidad de ser impacientes, de actuar 



Salgamos de la sociedad de produc- 
ción, mientras lo podamos hacer. 

Luis Vigii 



